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Resumen  

La monografía de investigación indaga sobre dos aspectos del mundo rural neogranadino 

de mediados del siglo XIX: el metabolismo rural de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso (AT-

S) entre los años 1821 y 1850, esto es, las relaciones de intercambio de materiales y 

energía entre la población rural y la naturaleza; y la incidencia de los factores ambientales 

en el crecimiento de la producción agraria. Para ello se recopiló, ordenó e interpretó 

información sobre la actividad agropecuaria y los recursos naturales apropiados por la 

población en dicha unidad de paisaje. La información obtenida permitió representar los 

flujos de energía, materiales y servicios ambientales en los diferentes conjuntos espaciales 

del entorno natural de AT-S. Finalmente, los resultados indican que la estrategia de manejo 

de los recursos naturales se fundamentó en la diversificación de las actividades productivas 

y en la interacción con ecosistemas alto-andinos para garantizar la obtención de beneficios 

y, entre otras cosas, afrontar las limitaciones que la variación climática ocasionada por los 

fenómenos meteorológicos mayores impuso al crecimiento de la producción agrícola.   

 

Palabras clave: Historia ambiental; Agricultura; Metabolismo rural; Altiplanicie Tunja-

Sogamoso; siglo XIX; Geografía histórica 
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Introducción  

El pasado no es una entidad estática sino que hace parte 

de las construcciones y las destrucciones que afloran en 

las coyunturas del presente.  

(Betancourt, 2003, pág. 37)  

El reciente Paro Nacional Agrario que reanimó la movilización campesina y ciudadana por 

el sector rural colombiano, entre agosto y septiembre del 2013, y dejó en vilo gran parte del 

país durante casi un mes; sacó nuevamente a la luz pública el debate sobre el modelo de 

desarrollo rural colombiano
1
. Hoy día el eco incesante de un nuevo paro agrario resuena a 

nivel nacional y mantiene abierto el debate que instala duros cuestionamientos y fuertes 

críticas a la política agropecuaria.  

Las problemáticas del campo son múltiples y críticas. Los altos costos de producción, las 

bajas tasas de ganancia del productor primario y el fomento de la agricultura empresarial 

intensiva, son unas de las tantas razones que tiene el campesinado para cesar actividades. 

En efecto, el incremento del precio en los insumos agrícolas —esencialmente 

agroquímicos: fertilizantes, plaguicidas e insecticidas— y el efecto negativo de los Tratados 

de Libre Comercio, en especial el firmado con EE.UU., que entre otras cosas, busca 

prohibir la acumulación y siembra de semillas nativas e imponer el uso de semillas 

“certificadas” (Resolución 970 de 2010) revelan la complejidad del caso.  

Manifiestas en el campo político y económico, dichas problemáticas están directamente 

relacionadas con factores socio-ambientales. Tal es el caso del nocivo impacto que el 

excesivo uso de agroquímicos conlleva para los suelos, los daños ecológicos generados  

explotación a gran escala de recursos minero-energéticos, la deforestación masiva y la 

constante presión y afectación a ecosistemas estratégicos que ello promueve
2
. Todo ello 

lleva a concluir que actualmente el sector rural en Colombia experimenta una a crisis social 

y ambiental, que si bien tiene raíces guardan una clara vigencia, son también asuntos de 

vieja data, y es allí donde reside la importancia de estudiar su naturaleza. 

En este contexto, la historia ambiental emerge como perspectiva de análisis y fuente de 

información histórica pertinente para reinterpretar y revisualizar nociones sobre el pasado 

rural y su devenir en el presente. Como anuncia Manuel González de Molina (2000), se 

trata de «la imposibilidad de seguir realizando una historia optimista con una fe ciega en el 

progreso y en el desarrollo tecnológico a la vista de la crisis ambiental» (pág. 21). 

Conformemente, el quehacer histórico en Colombia amplía su espectro problemático e 

                                                           
1
 Cfr. Tobón Quintero, 2013/09/02.  

2
 Cfr. Ruiz Soto, 2013/09/10 y 2013/10/01.  
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incluye nuevos criterios interpretativos, dentro de los cuales se incluye la pregunta por las 

relaciones entre la sociedad humana y la naturaleza en el curso del tiempo.  

La presente investigación se sitúa como un aporte a la historia ambiental colombiana. 

Busca analizar las actividades productivas desarrolladas en la Altiplanicie Tunja-Sogamoso 

(actual Departamento de Boyacá, Colombia) a mediados del siglo XIX a partir del modelo 

socio-ecológico de apropiación de la naturaleza planteado desde la teoría del Metabolismo 

Rural. Con ello se proyectó, por un lado, establecer las estrategias que la población integró 

para el manejo de los recursos naturales y, por el otro, esclarecer la relación existente entre 

los factores ambientales y las fluctuaciones de la producción agropecuaria.  

En el cumplimiento de dichos objetivos las fuentes primarias de mayor relevancia se 

hallaron en documentos concernientes, en primer lugar, a la Comisión Corográfica, entre 

los cuales se hallaron cartografías manuscritas, inventarios de producción y rendimiento, e 

información sobre el potencial productivo de la región objeto de estudio; y, en segundo 

lugar, a la administración del recaudo de Diezmos, los cuales además de brindar series 

estadísticas del recaudo, proporcionaron datos relevantes sobre las causas de las caídas en 

la producción agropecuaria. Tales fuentes se consultaron tanto en trabajos compilatorios, 

como en archivos históricos. Así, en el Archivo General de la Nación (AGN) se estudiaron 

los documentos de la sección Mapas y Plano y de los diferentes fondos denominados: 

Diezmos, de las secciones: Archivo Anexo I “paquetes” (AA-I), Archivo Anexo II (AA-II), 

Archivo Anexo III (AA-III), Colecciones “Enrique Ortega Ricaurte” y República. fue 

necesaria la visita y consulta de archivos históricos nacional y regional
3
. 

Adicionalmente, en la Hemeroteca Manuel del Socorro Rodríguez de la Biblioteca 

Nacional (BN) así como en la Hemeroteca de la Biblioteca Luis Ángel Arango (BLAA) se 

consultó el periódico El Cultivador Cundinamarqués o Periódico de la industria agrícola y 

de la economía doméstica, el cual brindó información importante para la comprensión de 

prácticas de cultivo. Asimismo, se consultó el fondo Archivo Histórico de Tunja, del 

Archivo Regional de Boyacá (ARB) donde se logró puntualizar información relevante al 

manejo de ecosistemas paramunos en Tunja. Valga aclarar que las citas textuales transcritas 

se han modernizado para mejor comprensión del lector; no así las citas provenientes de 

fuentes primarias impresas o compilaciones, las cuales conservan los criterios de 

transcripción de la publicación respectiva. Información del recaudo de diezmos 

Por otra parte, la incorporación de la cartografía elaborada por Agustín Codazzi (1850a y 

1850b) en un Sistema de Información Geográfica (SIG) permitió la construcción de la 

cartografía del área de estudio (Cfr. Mapas 1 y 2). A partir de tales mapas se extrajeron los 

datos de área señalados en el apartado 3.1 Aspectos socio-ecológicos (1821-1851); donde se 

evidencia que las cifras arrojadas por el software ArcGIS contrastadas con los datos de área 

consignados en las tablas de “terrenos por cantones de la provincia(…)” de la cartografía de 

Codazzi (convertidos a km
2
 con la fórmula: 1 legua

2
 granadina = 25km

2
) reflejan una 

                                                           
3
 La visita tanto al AGN como al ARB y bibliotecas: BLAA, BN y Biblioteca Central Jorge Palacios Preciado 

de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia (UPTC), sede Tunja, así como la salida de campo 

por el área de estudio, fueron posibles gracias a los recursos otorgados por la Facultad de Ciencias Humanas y 

la Dirección de Investigación de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. 
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palpable distorsión de entre 7 y 732 km2 
4
, la cual posiblemente se relacione con dos 

factores: 1) la alteración generada durante el proceso de georreferenciación de la cartografía 

manuscrita y 2) el método topográfico de medición empleado por la Comisión Corográfica. 

Ahora bien, dadas las grandes dificultades que conlleva la reconstrucción de las áreas por 

unidades de paisaje (Cfr. ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.), los datos 

consignados en las fuentes, convertidos a convenciones actuales, son los consignados en el 

presente documento. En ese sentido, las áreas y los porcentajes señalados en el apartado 3.3 

para referir zonas de páramo, lagos, lagunas, bosques, cerros, ladera y valles, son los 

registrados en la cartografía de Codazzi (1850a y 1850b).  

Además de aportar información geográfica relevante, la información recopilada por Agustín 

Codazzi y la Comisión Corográfica en 1850 permite establecer el rendimiento de los 

cultivos más importantes a mediados del siglo XIX. La conversión de los rendimientos 

promedio de cada cultivo se realizó bajo la siguiente fórmula 1carga/ fanegada equivale a 

0,1953 toneladas por hectárea, lo anterior de acuerdo a los datos, en cargas/fanegada, 

consignados en el Cuadro de inventario(…)
5
, donde una carga equivale a 10arrobas, es 

decir, 0,001 ton y una fanegada colombiana equivale a 0,64ha. En último lugar, es 

pertinente aclarar que los inventarios de productos agropecuarios señalan únicamente el 

nombre científico de la familia de la planta cultivada y no la variedad.  

El siguiente texto consta de cuatro capítulos y conclusiones. Los cuales procuran ofrecer 

una visión histórica sobre el funcionamiento de los sistemas agrícolas tradicionales. Así, el 

primero examina de manera crítica las principales líneas de análisis que han estudiado la 

Nueva Granada entre 1821 y 1850. Consecuentemente, realiza un balance historiográfico 

en el cual se discuten, a la luz de perspectiva socio-ecológica adoptada, los planteamientos 

que sobre el sector rural ha trazado la historiografía agraria colombianista.  

El segundo describe dicho enfoque socio-ecológico, el cual sustenta teórica y 

metodológicamente la pesquisa. Allí se identifican los conceptos que sirvieron de soporte 

analítico y las estrategias metodológicas empleadas en la investigación.  

El tercer capítulo caracteriza la unidad de paisaje objeto de estudio; compuesto por tres 

apartados, en el primero define y localiza el área de estudio en relación a las características 

administrativas, demográficas y edafoclimáticas de la primera mitad del siglo XIX; el 

segundo esboza el contexto ambiental actual y, posteriormente, el tercero bosqueja, a través 

de un modelo de flujos, los intercambios de materiales y energía por medio de los cuales la 

población de AT-S se relacionó con su medio biofísico. 

                                                           
4
 Tabla comparativa de áreas cantonales según fuente de información (km

2
)   

Cantón Codazzi ArcGIS Diferencia 

   Tunja 1450 1457 7 

   Turmequé 500 726,5 226,5 

   Sogamoso 1525 1351 174 

   Santa Rosa 3800 3068 732 

Fuente: Elaboración propia con base en Codazzi (1850a y 1850b) y la proyección de las coordenadas de los 

polígonos cantonales en ArcGIS. 
5
 AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 r y v. 
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El cuarto capítulo profundiza y articula los planteamientos señalados a través del examen 

de las series decimales como indicadoras de las fluctuaciones de la producción 

agropecuaria. Allí se estudian las series agregadas y desagregadas, se propone una lectura 

espacial de las mismas y se esclarecen los factores ambientales que incidieron en las 

variaciones del recaudo decimal. Finalmente las conclusiones presentan los resultados de la 

investigación y los interrogantes generados 
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1 Historiografía agraria sobre la Nueva Granada, 

1821-1850. El mundo rural de los primeros años 

republicanos 

En el presente capítulo busco examinar los enfoques y las hipótesis que ha trazado la 

historiografía sobre el mundo rural neogranadino del período 1821-1850. Con ello procuro 

presentar la trayectoria y el estado actual de la producción histórica concerniente al sector 

agrario de la primera etapa republicana y, en tanto sea posible, incorporar ciertas 

características que permitan entender el ámbito socioeconómico de las altiplanicies 

cundiboyacenses. 

1.1 Los primeros años republicanos en la historiografía colombiana: visiones 

de un intersticio histórico  

1.1.1 Un período marginado 

Las revisiones de la historiografía económica y social sobre el siglo XIX neogranadino 

advierten que los primeros años republicanos han tenido un tratamiento marginal por parte 

de los historiadores
 
(J.A. Bejarano 1983 y 2011 [1994]; O. Rodríguez & D. Arévalo, 1994; 

Quevedo & Vivas, 2003). El presente apartado tiene como propósito explicar el porqué de 

esta marginalidad.  

Una primera explicación la traza Meisel Roca (2005) quien adjudica esta situación a la 

escasa información cuantitativa sobre el siglo XIX. Aduce que como consecuencia del 

proceso de independencia y de la inestabilidad administrativa del Estado se conserva «poca 

documentación contable sobre la actividad económica», en contraste con los amplios 

acervos documentales de la época colonial y el siglo XX (pág. 39)
6
. Por su parte, Arístides 

Ramos —presentador del estudio de Francisco Barbosa (2007) sobre el aparato judicial 

neogranadino entre 1821 y 1853— señala que los primeros años republicanos fueron 

concebidos como un «tiempo inercial de la etapa colonial», consideración que atribuye al 

«excesivo énfasis de los profesionales en historia económica y social que, al ocuparse de 

                                                           
6
 Si bien no existe una densidad documental tan amplia para el siglo XIX como para la época colonial o para 

el siglo XX, este señalamiento se ve empañado por las series recopiladas en los trabajos de Joaquín Pinto 

sobre las finanzas de la Gran Colombia (2011) y Bogotá (2010), e incluso por un artículo del mismo Meisel 

(2011) sobre el PIB de la Nueva Granada en 1846, trabajos respaldados por numerosos datos cuantitativos 

obtenidos del Archivo General de la Nación y otros archivos públicos. Valga resaltar además que 

recientemente se puso a disposición del público para consulta en sala el Fondo Documental: Diezmos, 

ubicado en el Archivo General de la Nación, Sección AA-II “paquetes”, el cual posee una variada información 

cualitativa y cuantitativa sobre el recaudo decimal y la agricultura de la primera mitad del siglo XIX; la 

ordenación y descripción de este fondo estuvo a mi cargo durante los años 2010 y 2011 y constituye la base 

de la presente investigación. 
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las grande estructuras, determinaban que los cambios sólo podían ser imperceptibles» (pág. 

17). En esta misma línea de análisis, Catalina Reyes (2009) sostiene que parte de la 

explicación de la poca atención prestada a la independencia y a la formación del nuevo 

Estado republicano se debe al influjo que el marxismo tuvo sobre los historiadores de la 

Nueva Historia, factor que determinó la noción de la independencia como «un período en 

que triunfaron los intereses de la elites criollas, forjadoras de un orden social que favorecía 

los intereses de ricos comerciantes, hacendados y mineros neogranadinos». Reyes concluye 

que se generó un despreció tal por el estudio de la independencia y la emergencia del 

Estado republicano que  

Los historiadores de la nueva historia colombiana evadieron el reto de elaborar una 

interpretación nueva de la independencia, el tópico más tradicional de la historiografía 

política y situaron la ruptura con el régimen colonial en la segunda mitad del siglo XIX, 

periodo en que es notable la producción historiográfica colombiana (pág. 19). 

Así, la Nueva Historia al ubicar las reformas liberales de mitad del siglo XIX como punto 

de inflexión del orden colonial y punto de partida para la investigación histórica —dado el 

proceso de inserción de la economía neogranadina al mercado internacional— dejaron en el 

tintero el estudio del período subsecuente a las guerras de liberación.  

Las primeras décadas de independencia, de la Constitución de Cúcuta a las Reformas 

liberales de mitad de siglo, carentes de una vasta documentación contable para su estudio 

fueron consideradas por los historiadores económicos y sociales como un tiempo de 

dominante continuidad con el periodo colonial y, por tal motivo, como un tiempo de atraso. 

Tal apreciación conllevó a que se le restara importancia a dicho período, al apuntar que éste 

no exhibía cambios significativos, ni revelaba aportes sustanciales al proceso de 

transformación iniciado con la emancipación del imperio español.  

1.1.2 Evasiva historiográfica  

De esta suerte, la generación que encarnó la Nueva Historia
7
 esquivó la reinterpretación 

rigurosa de este período y, al hacerlo, refrendó y reprodujo ciertos prejuicios que sobre los 

primeros años republicanos trasmitieron aquellos convencionalismos expresados por los 

liberales del siglo XIX en su reflexión sobre la independencia y los acontecimientos 

subsecuentes. Una prueba de ello es el soporte documental de los historiadores económicos 

y sociales para sostener tales hipótesis, el cual provino de textos de funcionarios de la 

Republica y personajes liberales posteriores al periodo mismo, a saber: Salvador Camacho 

Roldán, Aníbal Galindo, José María Samper, Miguel Samper, entre otros. Como resultado 

los investigadores sobre el siglo XIX hicieron eco del liberalismo decimonónico, con lo 

cual: desestimaron el significado puntual de la situación histórica del período referido, de 

un lado, y, del otro, caracterizaron el mismo como una sucesión de obstáculos, trabas e 

impedimentos que las estructuras económicas interponían a la ruta inefable hacía el 

desarrollo agroexportador. 

                                                           
7
 Cfr. Jaime Jaramillo Uribe (Coord.) (1984) Manual de Historia de Colombia y Jaime Jaramillo Uribe, & 

Álvaro Tirado Mejía (Coord.) (1989) Nueva Historia de Colombia.  
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La historiografía profesional de los años setenta y ochenta se hallaba entonces signada por 

representaciones históricas elaboradas en el siglo XIX, representaciones que operaron como 

una suerte de prisión historiográfica
8
 para la historia sobre el período entre la Constitución 

de Cúcuta y el reformismo liberal. Ahora bien, ¿por qué los hombres de letras del siglo XIX 

desdeñaron los acontecimientos de las primeras décadas republicanas? La respuesta quizás 

se halla en la necesidad que tuvieron de exaltar una ruptura absoluta con un pasado oscuro, 

el colonial, y destacar el comienzo resplandeciente de una realidad completamente nueva, 

la república. (Colmenares, 1997). Así, el desdén generado por la continuidad del régimen 

de rentas coloniales en el período 1821-1850 conllevó a equiparar tal apreciación sobre el 

período colonial con los primeros años republicanos y a considerar tal momento como un 

estadio de tránsito hacia la verdadera transformación, la que inicia con el reformismo 

liberal y la consecuente orientación librecambista.  

Notoriamente los historiadores profesionales, contrario al pensamiento liberal 

decimonónico, no manifestaron tal desprecio por la época colonial, ello se evidencia en que 

el estudio del régimen colonial ocupó un amplio renglón de sus investigaciones. Empero, su 

interpretación del periodo post-independencia no se alejó en lo esencial de la percepción 

decimonónica. Los escasos estudios socioeconómicos relativos a tales años visualizaron esa 

etapa como un período de tránsito y estancamiento en el que la economía neogranadina se 

descifra en condición de atraso en relación con los países de mayor desarrollo industrial. En 

buena medida tal atraso se justificó en las relaciones sociales de producción dominantes 

durante el siglo XIX, en la distribución desigual de la propiedad agraria y, concretamente, 

en la incapacidad del sistema de haciendas para jalonar el crecimiento del sector agrario y, a 

su vez, de suministrar, por medio del aumento de la productividad agropecuaria, el mercado 

y los capitales necesarios para impulsar el sector industrial. Al respecto se profundiza más 

adelante a partir de la descripción y análisis de las hipótesis más relevantes de la historia 

agraria sobre 1821-1850.  

1.1.3 Redescubrimiento 

Con todo, la historiografía colombiana viene redescubriendo la significación del período en 

cuestión. María Teresa Uribe de Hincapié y Jesús Álvarez (1987) indican la importancia de 

dicha etapa histórica en base al interés por comprender el verdadero sentido y alcance de la 

reformas de mediados de siglo. Estos autores sostienen que las denominaciones de larga 

pausa o larga espera para caracterizar el período revelan la presencia de un sesgo, a saber: 

la aparente encrucijada entre el supuesto de la estabilidad del período colonial y la 

prosperidad que significaron las sucesivas bonanzas agroexportadoras que inician en 1850.  

Víctor Uribe Urán (2008) afirma que la política de estos años se exhibe como una fuerza 

social dinámica que habría de estudiarse a profundidad respecto a problemas como la 

creación del sistema de partidos y los progresos en materia educativa, entre otros aspectos 

                                                           
8
 «Colmenares se refiere a ‘prisión historiográfica’ cuando alude a la obra del historiador decimonónico José 

Manuel Restrepo, Historia de la Revolución. En ella, Restrepo desde una posición de hombre blanco 

bogotano explicó la independencia colombiana. La prisión consiste en que los historiadores que le siguieron 

dieron por sentadas las interpretaciones de Restrepo y no se preocuparon por confrontarlas empírica, teórica y 

metodológicamente.» (Cortés, J.D., 2010, pág. 169) 
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políticos esenciales para la comprensión de la evolución de la república. Por su parte, 

Francisco Barbosa (2007) resalta la importancia de estos años como etapa formativa del 

Estado republicano donde surgen nuevas instituciones y nuevos espacios sociales en el 

marco de una república independiente. Barbosa subraya el valor del aparato judicial como 

referente para la configuración del Estado-nación y como concepto constitutivo de la 

sociedad colombiana independiente.  

De igual forma, Adolfo Meisel Roca (2011), a través del análisis del censo económico 

nacional de 1846, reinterpreta el desempeño económico del Estado independiente y afirma 

que «después de la recuperación de la independencia, la Nueva Granada tuvo un 

crecimiento económico extensivo vigoroso y no un retroceso» (pág. 25), afirmación que 

controvierte los cálculos y las afirmaciones que sobre el PIB de la Nueva Granada en el 

siglo XIX elaboraron S. Kalmanovitz y E. López. Justamente el cálculo del PIB per cápita 

de la Nueva Granada para 1846 (23 pesos plata) le permite a Meisel demostrar que si bien 

la economía neogranadina fue una de las más pobres de Latinoamérica, en comparación con 

las economías de México, Argentina y Cuba para el mismo período, el mote de décadas 

perdidas
9
, carece de precisión y de rigurosidad empírica para describir la realidad 

económica latinoamericana de dicho período. Así este autor concluye:  

No se encuentra para el caso de la República de Nueva Granada, que el periodo 1821-1846 

fuera de décadas perdidas. Todo lo contrario, la población creció a una tasa promedio anual 

de 1,2%
10

, que en términos internacionales era muy alta en esa época. Es decir, hubo 

crecimiento extensivo muy sostenido. (pág. 26) 

Al revisar la discusión historiográfica sobre el período que va de 1821 a 1850 en la Nueva 

Granada, se destaca que la producción historiográfica de la primera generación de 

historiadores profesionales, quienes mayoritariamente adoptaron como base metodológica y 

conceptual la historia socioeconómica de raigambre marxista, construyeron su discurso 

histórico con el supuesto de que tal franja temporal constituía una etapa gravitacional entre 

el pasado colonial y el futuro de la república. Sin embargo, frente a la falta de estudios 

sistemáticos que rebasen esta desatención y que superen el recuento de los acontecimientos 

ocurridos en dicho período, durante el último decenio se despliega un activo esfuerzo por 

establecer la importancia del período como marco formativo y cimiento de la evolución 

económica, política y social de la república
11

. Visiblemente la cuestión que se plantea con 

esta vuelta de tuerca historiográfica es si los años subsecuentes a la independencia 

constituyen un tema significativo para la investigación histórica y un periodo importante en 

la evolución histórica del país.  

                                                           
9
 Acuñado por Robert H. Bates, John H. Coatsworth y Jeffrey G. Williamson (2007) para referirse al 

crecimiento económico latinoamericano de las décadas posteriores a la independencia 
10

 Carmen Elisa Flórez & Olga Lucia Romero (2010) calculan un índice mayor para describir el crecimiento 

poblacional de dicho período: 1,6% anual. 
11

 Cfr. Meisel Roca, A. (2011) Pinto, J.J. (2010) y (2011) Uribe Urán, V. (2008); Barbosa, F. (2007); Prado 

Arellano, L. E. (2007); Uribe, M. T. & López, L. M. (2006); Zuluaga, F. (2001) y Dotor (2001) 
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1.2 Visiones sobre la evolución del sector agrario en la Nueva Granada, 

1821-1850 

1.2.1 La historia agraria: escenario de enunciación  

A partir de los años sesenta, con la Reforma Agraria de 1961 y el desarrollo legislativo que 

de ella se derivó, las preocupaciones sociopolíticas de científicos sociales por la cuestión 

agraria y por el ordenamiento territorial se hicieron tangibles en los ámbitos académico y 

político. En el horizonte intelectual ingresaron inquietudes relativas al desarrollo del mundo 

rural y la cuestión agraria, problemáticas sensibles a las luchas guerrilleras, campesinas e 

indígenas
12

, cuyo estudio dio vigencia al debate sobre la distribución de la propiedad de la 

tierra y al modelo de desarrollo económico
13

.  

Como telón de fondo de esa producción intelectual que abordó las problemáticas agrarias 

del país se destacan, entre otros aspectos, el aumento de la demanda de alimentos por parte 

de los centros urbanos en crecimiento y la consecuente necesidad de adoptar nuevas 

tecnologías para el desarrollo de la agricultura (Roa, 2009), así como el ánimo reformista y 

las propuestas para el desarrollo económico de la región provenientes de la CEPAL. 

En este escenario, en el que comprender el desempeño histórico del sector agrícola era 

ineludible, una de las corrientes que cuantitativamente registró un interés investigativo 

consistente y creciente en la historiografía económica y social colombiana, desde la 

profesionalización de la disciplina histórica, fue la historia agraria.  

Como constatan las revisiones de Bejarano (2011 [1994]) y Quevedo & Vivas, (2003) los 

estudios en esta corriente conciernen mayoritariamente al siglo XX, sin embargo se 

encuentra una importante cuantía de trabajos que abordan el siglo XIX. Estos últimos se 

concentran fundamentalmente en problemáticas acaecidas durante la segunda mitad del 

siglo, especialmente en las correlaciones del sistema agrario con el sector externo. No 

obstante existe otra serie de estudios que han abordado la historia del mundo rural en el 

trascurso del periodo post-independencia. Allí se destacan análisis sobre el desempeño 

                                                           
12

 En 1964 producto del ataque armado a Marquetalia se forman las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia – Ejército del Pueblo (FARC-EP) que, entre otros asuntos, incluyen dentro de su agenda de lucha la 

solución de la cuestión agraria. En 1967 se crea la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) en 

1971 nace el Concejo Regional Indígena del Cauca (CRIC). 
13

 De acuerdo con las apreciaciones de Bejarano (1983), es precisamente a partir de la década del setenta que 

se empieza a gestar la investigación sobre el mundo rural, en sus palabras: «de hecho, hasta fines de los años 

sesentas lo que sabíamos de los campesinos y del mundo rural colombianos era bien poco, la historia 

‘tradicional’ por supuesto, no los contemplaba en su orden de problemas y por otra parte, la incipiente historia 

profesional apenas si se había ocupado de las instituciones coloniales y de los procesos demográficos y 

distributivos de la población, pero casi nada de la conformación de los grupos sociales y mucho menos de sus 

conflictos» (251) Para el momento en que Bejarano realizó esta revisión había un gran desarrollo en la 

historia agraria colonial, no así para el siglo XIX, lo cual le induce a formular la siguiente afirmación: 

«Paradójicamente, quizás sepamos menos sobre la vida rural durante el siglo XIX que lo que conocemos de la 

colonia. El vacío que existe entre el fin de esta y los comienzos de la formación de las haciendas cafeteras, 

apenas se está comenzando a llenar, y ello en parte porque la historia del siglo XIX ha sido ante todo una 

historia política, y en la que la economía parece subsumirse no ya en los cambios institucionales sino en los 

vaivenes de la política.» (259). 
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nacional y regional de la agricultura, la naturaleza del campesinado, las formas laborales en 

el campo y el asunto de la propiedad de la tierra.  

1.2.2 El mundo rural de 1821-1850: la imagen de la historiografía económica 

y social 

La historiografía dominante de este período nos muestra una imagen crítica: la propiedad 

de la tierra estaba controlada por grandes hacendados cuya principal preocupación fue 

someter a la población de resguardos y a la escaza población flotante —blancos pobres y 

mestizos— limitándoles el acceso a la tierra. No había mercado interno ni circuitos 

comerciales amplios que impulsaran el aumento de la productividad o que motivaran la 

adquisición de nuevas tecnologías para el crecimiento productivo. Por otra parte, esta visión 

del mundo agrario en estado de crisis estuvo complementada por la constatación de un 

régimen fiscal subsidiario del régimen colonial y el reconocimiento de un desarrollo agrario 

enfocado hacia los mercados externos después de 1850. Acerca de esta visión de la historia 

agraria sobre la primera etapa de la republica neogranadina intentaré dar cuenta en las 

siguientes páginas. 

1.2.2.1 Mercados y circuitos comerciales 

Sabido es que la geografía del territorio colombiano dista mucho de ser simple y 

homogénea. Compuesta por diferentes regiones naturales, cada cual con particularidades 

topográficas y ecológicas distintivas: la naturaleza ha sido un factor que algunos 

historiadores han considerado taxativo en la ampliación de los mercados y una barrera en la 

orientación de los circuitos comerciales
14

. Ante tal situación el concepto de economía de 

archipiélago señalado por el historiador Luis Eduardo Nieto Arteta en 1941 para describir 

la estructura del mercado interno en la Nueva Granada, ha constituido el referente inaugural 

para la descripción de la integración de la economía neogranadina. Salomón Kalmanovitz 

(1979) lo retoma para detallar la disgregación de las relaciones comerciales y económicas 

entre regiones desde la Gran Colombia hasta principios del siglo XX. Afirma que tales 

relaciones se ven «obstaculizadas por aduanas y pontazgos internos, que cuentan con una 

diversidad apreciable de regímenes jurídicos, políticos, comerciales y tributarios, y, 

además, con sus propios ejércitos, que hacen difícil hablar de una nación como tal» (pág. 

213).  

Ahora bien, apoyada en el examen riguroso de la documentación del recaudo de diezmos 

entre 1764 y 1833 para cuantificar el sector agrario de la economía y establecer los patrones 

de producción y consumo de ese período, la inédita tesis doctoral del estadounidense 

Maurice Brungardt (1974) sugiere que existieron patrones económicos que congregaban la 

                                                           
14

 Al respecto, Fabio Zambrano (1982) afirma «por causa de la trifurcación de los Andes al penetrar en el 

territorio nacional, el sistema de transporte heredado de la colonia era otra traba que dificultaba el desarrollo 

de la agricultura.» (174) Por su parte Frank Safford (2002) apunta «El comercio entre las tres regiones ha sido 

relativamente escaso. Esto puede atribuirse en parte a los altos fletes de transporte terrestre, debidos en gran 

medida al clima y a la topografía. La construcción y el mantenimiento de caminos o vías férreas eran muy 

costosos, especialmente en los terrenos de pendientes barridos por tormentas.» (pág. 25). 
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economía de la región central de la Nueva Granada
15

. Demuestra que dicho conjunto 

espacial hacia ostensible, en las postrimerías del régimen colonial, una articulación 

mercantil de largas distancias cuyo punto nodal fue la capital virreinal, la cual canalizó la 

especialidad productiva de las distintas provincias.  

Con el advenimiento de las guerras de independencia el autor referido señala que tales 

articulaciones se suspenden. «La destrucción de gran parte de la infraestructura, el 

agotamiento del crédito, la fuga de capitales y la expulsión o muerte de parte de la elite 

empresarial» (Brungardt, 1974, pág. 328), desorientan los circuitos comerciales y 

reconfiguran el funcionamiento de los mercados. De esta suerte, concluye que:  

La guerra destruyó el viejo orden económico y forzó una realineación fundamental de la 

economía. Las líneas circulares o interiores de la mayor parte del antiguo comercio de la 

Colombia Central y el comercio que se movió de las regiones, a través de Bogotá, ahora 

estaban dobladas hacia nuevas direcciones y patrones de flujo. (pág. 330) 

Esas nuevas direcciones, referidas por Brungardt, probablemente refieren a las 

orientaciones fijadas por la demanda del mercado externo.  

Con todo, María Mercedes Botero y Jaime Vallecilla (2010) demuestran que la geografía 

comercial del territorio neogranadino a mediados del siglo XIX, no distó mucho de lo que 

fue a finales del período colonial. Ello lo corroboran a través del examen de la información 

sobre comercio interno recopilada entre 1850 y 1856 por la Comisión Corográfica en que 

evidencian que «los flujos de mercancías interregionales, especialmente de ganados y 

artículos textiles, eran bastante densos entre ciertas regiones de Colombia, en una medida 

que tal vez no se había puesto anteriormente de manifiesto» (pág. 168).  

Conformemente la reactivación de la economía y el comercio fue una de las tareas 

apremiantes durante los primeros años republicanos. Sobre esto, Hermes Tovar (1987) 

destaca las ideas que expusieron los consulados de comercio en 1830 sobre los problemas 

inaplazables para la economía neogranadina: «alcanzar paz y unión (…) fomentar la 

agricultura (…) impulsar el cultivo de tabaco (…) estimular la agricultura de cacao, trigo y 

algodón (…) crear condiciones socioeconómicas que permitieran a los colombianos 

recuperar el control de los mercados internos (…) y mejorar las vías de comunicación» 

(pág.109). En dicho contexto, en el que se chocan abiertamente variados intereses 

económicos de empresarios e inversionistas, Tovar señala que emerge una pugna entre dos 

modelos de desarrollo económico: uno que «buscaba ‘sustituir’ importaciones agrícolas, 

abastecer los mercados nacionales y acceder luego al comercio internacional» y otro en el 

cual el interés se centró «en buscar las ventajas del comercio internacional» (pág.110). A 

partir de lo cual este autor concluye: 

Pensar que las economías latinoamericanas de la primera mitad del siglo XIX no tenían 

opciones o modelos diferentes al que se impuso a mediados del siglo, basado en el 

                                                           
15

 Esta unidad espacial, conformada por 32 distritos decimales, configura el conjunto diezmal del Arzobispado 

de Bogotá, el cual abarcó las Provincias de Bogotá, Casanare, Mariquita, Neiva, Pamplona Socorro, Tunja y 

Vélez. Cfr. Brungardt (1974, pág. 7) 
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librecambio, resulta erróneo, según se deduce de los informes de los cónsules de comercio 

(pág.110).  

Afirmación que controvierte aseveraciones de autores como Fabio Zambrano (1982)
16

 y 

José Antonio Ocampo (1984), autores que pasaré a reseñar.  

José Antonio Ocampo (1984) coincide en subrayar el bajo desarrollo del mercado interno. 

Indica que si bien el sistema de transporte era deficiente, su deficiencia no radicó en la 

dificultad para sortear las barreras naturales, sino en la estrechez de los mercados, donde el 

comercio local prevaleció sobre el regional y el nacional. Situación que no estimuló el 

mejoramiento o ampliación de las vías de comunicación:  

La ausencia de un camino carreteable en la Sabana de Bogotá antes de 1850, e incluso de 

uno que conectara a Bogotá con el río Magdalena, o de caminos similares en otras zonas del 

país, no era un problema asociado con la geografía, sino con el tamaño del mercado. (pág. 

32). 

De tal manera, el defectuoso sistema de transporte afectaba el costo final de los productos 

trasladados de largas distancias, lo cual desanimó el incremento de la producción y la 

implantación de nuevas técnicas productivas.  

Aunque no existe hasta el momento un estudio sistemático sobre la evolución y desarrollo 

del mercado interno, el trabajo de Fabio Zambrano (1982)
17

 atisba una idea de la 

distribución geográfica de los mercados regionales en la Nueva Granada de la primera 

mitad del siglo XIX. Zambrano propone una segmentación del territorio neogranadino a 

partir de la descripción de las especificidades productiva de «cuatro regiones 

socioeconómicas, basadas principalmente en el intercambio económico» (pág. 176) a saber: 

I- región central, integrada por los altiplanos de la Cordillera oriental y el Valle del Alto 

Magdalena, subdividida en tres subregiones: el Alto Magdalena con centro en Neiva, el 

Altiplano Cundiboyacense con epicentro en Bogotá y el oriente con centro en Pamplona; II- 

región costeña con centro en Cartagena; III- región caucana conformada por tres 

subregiones disgregas: altiplano pastuso, costa pacífica y Chocó; y, finalmente, IV- región 

antioqueña (págs. 176-177). El autor argumenta que la distribución de tales regiones 

socioeconómicas se deriva del aislamiento que impone la geografía y de la limitación que 

establecen los lánguidos medios de transporte del momento. Así, los dilatados tiempos y la 

dificultad para comunicar regiones entre si impidió el intercambio de productos agrícolas y 

por tanto la formación de mercados extensos. 

Así pues, la economía neogranadina mostró una débil articulación interna, subdividida por 

circuitos comerciales de distinta envergadura, el mercado interno estuvo signado por la 

región con mayor densidad poblacional. El centro del país se configuró como el circuito 

                                                           
16

 « En resumen, después de la Independencia no se presentaron variaciones en la agricultura. El desarrollo de 

cultivos de exportación, única alternativa para incrementar la riqueza nacional, sólo existió como 

posibilidad.» (pág. 184) 
17

 El artículo retoma las principales conclusiones que sobre la agricultura se plantearon en un trabajo más 

amplio del mismo autor: La economía colombiana en la primera mitad del siglo XIX 1820-1850 (Zambrano, 

1977) 
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comercial más amplio, punto de conexión y confluencia de los productos agrícolas de 

distintas regiones.  

1.2.2.2 Población y naturaleza del campesinado 

El estudio de la población rural decimonónica estuvo orientado por el examen de dos 

aspectos concretos: de un lado, la población del siglo XIX
18

 y, del otro, la formación del 

campesinado. Lejos de ser una población numerosa y urbana, la Nueva Granada de las 

primeras décadas de vida independiente contaba, de acuerdo al censo de 1825, con poco 

menos de 1.250.000 habitantes, población que aumentó a casi 2.000.000 en 1851
19

, según 

indica el censo de ese año (Flórez & Romero, 2010).  

De acuerdo a Kalmanovitz (1979) se trató de una población con más del 85% de sus 

habitantes diseminados por el espacio rural. Fernando Gómez (1969; citado por Flórez & 

Romero, 2010) indica que hacia 1843 la población se ubicó mayoritariamente en las tierras 

altas de las Provincias de Bogotá (15,4%), Tunja (15,1%) y Antioquía (10,4%), es decir que 

alrededor de 40% del total de la población se situó en dichas áreas. Dentro de esa línea de 

análisis, Carmen Flórez y Olga Romero (2010) señalan que la dinámica demográfica entre 

1800 y 1870 se caracterizó por tasas de mortalidad y natalidad constantes y un incremento 

estable de la población, el cual precisó una tasa de crecimiento anual de 1,6% (pág. 413).  

Meisel Roca (2011) resume claramente el estado de la población de mediados del siglo 

XIX. Anota que en 1846:  

La economía de la República de Nueva Granada era mayoritariamente agropecuaria, casi 

toda su población vivía en zonas rurales o en pequeñas aldeas, (…) La mayor parte de sus 

habitantes eran campesinos que vivían cerca del nivel de subsistencia y la distribución de la 

tierra y de los ingresos era muy desigual. (pág. 5) 

De los datos recopilados del censo económico nacional, este autor constata que las 

principales ocupaciones en dicho año se localizaban en el sector agropecuario, un 55,6% de 

los datos registrados refieren actividades agropecuarias, un 17,5% a labores de carácter 

artesanal y un 2,3% al trabajo minero (pág. 17).  

En cuanto a los planteamientos entorno al fenómeno de la formación del campesinado en el 

siglo XIX, Jesús Antonio Bejarano (1983) advierte que éstos se han visto constreñidos por 

el estudio de la descomposición de las instituciones características del mundo rural 

colonial: resguardos y esclavitud. Instituciones que tras su disolución propiciaron un flujo 

de personas que, bajo distintas formas de trabajo, fueron vinculándose a las haciendas. 

Darío Fajardo (1981) permite corroborar tal señalamiento, pues evidencia que las 

                                                           
18

 Entre el período que nos ocupa se realizaron cuatro censos de población en los siguientes años: 1825, 1835, 

1843 y 1851, censos que, pese a las múltiples irregularidades en el levantamiento de los datos, han permitido 

estudiar las tendencias más relevantes en cuanto a tamaño y distribución de la población neogranadina. 
19

 Hermes Tovar (1987) apunta que «En términos de población, las guerras de Independencia (1810-1820) y 

de los Supremos (1839-1842) no afectaron aparentemente la tendencia general del crecimiento demográfico. 

Los efectos de los conflictos armados deben buscarse, más bien, en las movilizaciones, reclutamientos y 

desarraigos que creaban en las localidades y regiones un gran desorden coyuntural, haciendo que la estructura 

de la distribución de la masa global de la población se viera afectada.» (pág.88) 
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principales vías de explicación de la historiografía sobre la formación del campesinado 

fueron: la liberación de fuerza de trabajo a través del proceso iniciado a fines del siglo 

XVIII de repartimiento, agregación y disolución de resguardos, por un lado, y el desarrollo 

de la políticas de manumisión de esclavos, por el otro. A lo cual se suman «los procesos de 

adjudicación de tierras por los cabildos a españoles pobres, mestizos y mulatos, las compras 

y apropiaciones de tierras de resguardo en el siglo XIX, particularmente, y por último la 

colonización antioqueña» (pág. 46) 

Del examen de tal fenómeno emerge la preocupación por la composición de la población 

rural. En el ensayo sobre la resistencia campesina en la región central de Colombia durante 

el siglo XIX, Guiomar Dueñas (1992) expone que uno de los factores que permitió definir 

la naturaleza del campesinado fue identificar que la presión sobre los resguardos no sólo 

provino de las haciendas, sino también de mestizos y blancos pobres en busca de tierras 

(pág. 95). En este sentido, indica la importante presencia de una población mestiza, 

proveniente de las ciudades, que se vinculó al trabajo agrario a través de las haciendas o por 

medio de la colonización de tierras baldías. Tales componentes conducen a Dueñas a 

afirmar que «el rasgo más visible en la composición del campesinado fue su diversidad 

racial» (pág.95).  

En resumen, en un territorio donde el mayor porcentaje de la población estaba dedicado a 

actividades agropecuarias, el campesinado estaba compuesto: en primer lugar por una 

población indígena dislocada étnica y territorialmente por causa del ataque a la propiedad 

comunal, en segundo lugar, una población negra que irrumpía liberada de los ataduras de la 

esclavitud —particularmente visible hacia la segunda mitad del siglo XIX— y, finalmente, 

un amplio sector mestizo que junto con blancos pobres colonizaron y apropiaron territorios 

baldíos y se vincularon a las haciendas en forma de arrendatarios. Sobresale una 

concepción del campesinado como factor esencial del aparato productivo que ante la 

extensa disponibilidad de tierra fue necesario incorporar al sistema de haciendas. De tal 

modo, los moradores rurales se habrían de articular a las formas de trabajo y tenencia de 

tierra rectoras en el ámbito rural.  

1.2.2.3 Tenencia de la tierra y relaciones de trabajo 

El asunto de la tenencia de la tierra y las relaciones de trabajo ha sido un tema recurrente en 

la historiografía agraria sobre el siglo XIX. Analizado desde diferentes ópticas, tal 

problema ha generado un cumulo de hipótesis acerca de la estructuración de la propiedad 

rural y de sus formas de trabajo predominantes. Como eje expositivo común en el abordaje 

de esta problemática se destaca la premisa según la cual el siglo XIX fue, en palabras de 

Ocampo (1984), «una larga y penosa transición al capitalismo en Colombia» (pág. 21). Tal 

premisa explica el énfasis que los historiadores otorgaron a la definición de las relaciones 

de producción dominantes durante el siglo XIX como causa de atraso. Procuraré a 

continuación describir a grandes rasgos las hipótesis relevantes en torno a dichos temas. 

Uno de los problemas más apremiantes de los estudios agrarios de las décadas de 1960 a 

1980, dado el contexto de reforma agraria mencionado al inicio de esta sección, fue la 

comprensión histórica de la estructura de la propiedad rural. De vital importancia fue el 

fenómeno de reestructuración de la propiedad agraria iniciado a mediados del siglo XVIII 
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en el Nuevo Reino de Granada
20

, el cual implicó el reemplazo de la propiedad comunal 

indígena por la propiedad individual y privada.  

De esta suerte, los primeros referentes sobre la estructura de la propiedad rural fueron el 

resguardo y los pueblos de indios. El maestro Orlando Fals Borda (1957 y 1973) al 

preguntarse por la génesis de la problemática estructura rural boyacense, puso de 

manifiesto el particular protagonismo del minifundio en la escena de relaciones de tenencia 

de la tierra en Boyacá entre los años 1755 y 1850. Sin descontar que simultáneamente se 

constituyeron numerosas haciendas y latifundios derivados de la disolución de las tierras de 

resguardos, así como de los territorios de mayorazgos y baldíos; Fals Borda localiza la 

consolidación del minifundio a partir del reparto de resguardos ocurrido entre 1832 y 1850. 

Hipótesis en la que Hermes Tovar (1987) coincide al distinguir que «el efecto inmediato de 

la disolución de resguardos no parece haber sido la generación de latifundios; en muchas 

regiones se desarrolló por el contrario un sistema de propiedad en el que predominaba el 

minifundio» (pág. 103) 

Siguiendo estas líneas de análisis, el estadounidense William Paul McGreevey (1968) 

advierte que las reformas relativas a la tierra estuvieron íntimamente ligadas al problema de 

la oferta de mano de obra. Es decir, que el abandonó gradual de la protección a la población 

indígena, estuvo estrechamente vinculado con la configuración de una política encaminada 

a la explotación de la fuerza de trabajo y la tierra. Conformemente, sostiene que «en una 

economía con baja densidad poblacional y excedente de tierras era preciso negarlas a los 

indios con el objeto de que aceptaran el trabajo en las haciendas criollas» (pág. 278). 

Razonamiento en el que insistirán trabajos como el ya mencionado de Kalmanovitz (1979) 

quien afirma que durante el siglo XIX se da la «consolidación históricamente regresiva de 

haciendas que logra en gran medida monopolizar la tierra y someter a un importante sector 

a relaciones serviles de producción» (pág. 211); y el de Zambrano (1982) quien, por su 

parte, argumenta que esta realidad «provocó la apropiación desmedida de tierras por parte 

de los hacendados criollos para impedir que la escasa población encontrara baldíos donde 

asentarse, obligándola a ubicarse en los latifundios bajo la forma de terrazgueros, 

aparceros, arrendatarios, etc.» (pág. 163).  

Por la vía de los estudios regionales, el artículo de Uribe de Hincapié & Álvarez (1985) 

establece algunas particularidades sobre la reestructuración de la propiedad agraria comunal 

a nivel regional. Estos autores, indican que en las tierras bajas, dedicadas al cultivo de 

productos de exportación como el tabaco y el añil, la hacienda se implantó sobre los 

antiguos resguardos «mediante la apropiación privada de la tierra y la subsunción formal de 
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 Sobre este asunto la historiografía agraria ha examinado especialmente la región del Altiplano 

Cundiboyacense. Tales estudios, señala Martín Giraldo (2012), proyectan tres conceptos esenciales en el 

estudio de la población indígena cundiboyacense, a saber: tierra, trabajo y mestizaje. Advierte que la situación 

histórica de la década de 1990, donde se promulga el reconocimiento constitucional de la población indígena 

como segmento constitutivo de la nación, impulsa el estudio de la cuestión agraria de finales del siglo XVIII y 

comienzos del siglo XIX desde perspectivas renovadoras como la historia de las mentalidades y del 

urbanismo. Este historiador destaca las investigaciones de Martha Herrera Ángel (2002) y Diana Bonnet 

(2002), concernientes al Altiplano cundiboyacense, como referentes ineludibles en el tratamiento de estos 

temas. 
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la mano de obra bajo una relación de arrendamiento o de terrazgo» (pág. 97). Mientras que 

en la Sabana de Bogotá, «se trató de la expropiación y descorporativización de la tierra y de 

la expulsión de la mano de obra indígena que se disgregó y emigró» (pág. 98), en Antioquia 

el desenvolvimiento de la política de disolución de los resguardos estuvo determinada por 

la aptitud productiva de los mismos. Esto, concluyen los autores, demuestra que «la política 

sobre disolución de los resguardos no tuvo la misma concreción en los diferentes espacios 

provinciales» (1985, pág. 102). 

En síntesis, la historiografía agraria evidencia que la concentración de la propiedad de la 

tierra resultó ser la estrategia de la elite hacendataria para vincular la dispersa fuerza de 

trabajo a las grandes unidades de producción. La hacienda se constituyó en el paradigma 

histórico de la tenencia de la propiedad rural neogranadina, así como en la fuente 

privilegiada de poder político y social. Mientras que el consenso historiográfico se 

encuentra en el significado de la dislocación del resguardo como elemento constitutivo de 

la propiedad: hacienda y minifundio. Empero, valga resaltar que es el estudio regional del 

desenvolvimiento de la tenencia de la tierra el que ha permitido apreciar con mayor 

agudeza los matices en la configuración de la estructura de la propiedad y el trabajo del 

mundo rural neogranadino. Ya en 1976 Colmenares (Citado por Bejarano, 1983, pág. 257) 

llamaba la atención sobre la inconveniencia de generalizar un único modelo para tipificar la 

explotación agrícola precapitalista, aducía la necesidad de examinar las variaciones 

regionales y sus cambios a través del tiempo; al respecto Bejarano acentúa: «regiones y 

periodos parecen ser, entonces, los aspectos claves del análisis de las relaciones sociales en 

el campo» (pág. 263).  

Respecto a las relaciones de producción es claro el consenso en definirlas como relaciones 

precapitalistas retardatarias y explicar su desarrollo a partir de las formas de trabajo en las 

haciendas: arrendamiento, peonaje, aparcería y concertaje. El debate está determinado por 

la tipología con la cual se describen o designan tales relaciones y, particularmente, el grado 

de feudalidad que se les atribuye. En este sentido, un debate destacado en la historiografía 

económica y social se concentra en la discusión del planteamiento que Kalmanovitz (1979) 

realiza sobre el carácter feudal de las relaciones de producción. Este economista sostiene 

que la enfeudización del campo colombiano se identifica, principalmente, en los regímenes 

de trabajo forzoso y sujeción de la fuerza de trabajo en las haciendas gracias a: el poder 

político local de los terratenientes, la influencia ideológica del clero y la sujeción del 

campesinado por vía del endeudamiento.  

Frente a dicho planteamiento José Antonio Ocampo (1984) plantea que si bien hay 

elementos en la hacienda que evocan el sistema feudal, en el siglo XIX la mano de obra 

obtuvo una progresiva movilidad, lo que comprueba dicha movilidad, aduce, es la presencia 

de bonanzas de exportación en distinto lugares del país. La hipótesis de Ocampo es que la 

población rural expulsada de los resguardos migro en razón de los auges de los cultivos de 

exportación. Esta movilidad de la fuerza de trabajo se presentó en forma de «migración 

independiente, peonaje temporal o permanente, aparcería, arrendamiento y agregadurías 

‘libres’ etc.» (pág. 41, 42).  
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Para concluir, es preciso acudir a la síntesis que presentó Bejarano (1983) respecto a las 

formas de explotación del trabajo y estructura de las haciendas del siglo XIX, quien indica 

cuatro rasgos característicos de la hacienda:  

1. Las haciendas colombianas se diferencian más por las variedades regionales que por 

cambios a través del tiempo. 2. Las relaciones de trabajo son precapitalistas en extremo 

opresivas y de carácter semiservil sobre la base del monopolio de la tierra. 3. El 

poblamiento de la hacienda es en general disperso y conduce paulatinamente a una 

autonomía familiar y económica de los arrendatarios con relación a las haciendas, lo que da 

lugar, a la postre, a una dualidad dentro de ellas: la economía parcelaria del arrendatario y la 

economía de la hacienda; sin embargo la hacienda presiona a los arrendatarios tratando de 

impedirles el acceso al mercado monetario. 4. La implantación de las formas peculiares de 

trabajo obedece casi siempre a la necesidad de asegurar la mano de obra escasa y de ahorrar 

pago de jornales y costos monetarios para disminuir al mínimo el riesgo en razón de la 

penuria monetaria de los hacendados y del temor a los ciclos del comercio externo. (pág. 

264) 

Así las cosas, la estructura de la tenencia de la tierra y las relaciones de propiedad en el 

siglo XIX, son analizadas como un período de tránsito hacia el capitalismo e interpretadas 

como formas rezagadas. Aspectos que constituyeron parte del fundamento que nutrió la 

conclusión historiográfica sobre la crisis efectiva de la economía y el mundo rural en las 

primeras décadas republicanas. 

1.2.2.4 Tecnología y técnica agrícola 

Sobre el asunto de la práctica agrícola hay un consenso unánime relativo al estancamiento 

de la técnica y el atraso de la tecnología neogranadina con relación a los índices de 

productividad de los países con mayor desarrollo industrial como Estados Unidos e 

Inglaterra. Valga señalar algunos elementos significativos mencionados por los autores 

antes reseñados sobre el utillaje tecnológico y técnico en las labores agropecuarias.  

Fals Borda (1973) resalta la importancia del medio ambiente andino en la elección de 

técnicas agropecuarias particulares, ejemplos de ello son, de un lado, la segmentación de la 

propiedad que permite un uso racional de cultivo de productos agrícolas y forrajes y, del 

otro, el empleo de surcos en forma semi-horizontal en zonas de pendiente para reducir la 

erosión del suelo. Las herramientas de trabajo agrícola destacadas en la agricultura 

boyacense son en primer lugar un tipo de azadón denominado gancho utilizado como 

instrumento para cosechar papa y, en segundo lugar, el arado con yunta de bueyes como 

técnica principal en la preparación de la tierra para cultivo desde la temprana etapa 

colonial. Finalmente, Fals Borda anota la inexistencia de una práctica de selección de 

semillas para el cultivo de tubérculos como la papa. 

Distante de esas observaciones, Kalmanovitz (1979) describe el panorama tecnológico de la 

agricultura de inicios del siglo XIX como un escenario de profundo arcaísmo. Indica, al 

punto de ridiculizar el campesinado decimonónico, que se trataba de una población: «que 

trabajaba con los más primitivos medios de producción, que incluso no contará con la 

utilización de la rueda aplicada a la producción y al transporte hasta bien entrado el 

presente siglo [siglo XX]» (pág. 215).  
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Por su parte, Zambrano (1982) coincide en señalar el atraso tecnológico de la Nueva 

Granada y apunta detalles relevantes sobre prácticas y herramientas agropecuarias. De tal 

modo, advierte que a finales del siglo XVIII la hacienda de trapiche de la región 

vallecaucana fue una de las unidades de producción que requirió una mayor cantidad de 

insumos, fundamentalmente minerales metalicos como el hierro o el bronce y productos 

forestales como maderas de construcción y leña para la construcción de sus instalaciones de 

molienda y cocido, así como el empleo de fuerza animal para el tiro de la molienda. A su 

vez, afirma que no fueron notables las innovaciones introducidas por España a la 

agricultura neogranadina, las herramientas más comunes fueron: machetes para rozar, 

azadones, hachas, almocafres, hoces, barretones y palas. Concerniente a las prácticas de 

restitución de fertilidad del suelo Zambrano indica:  

el uso de abonos se limitaba al reducido empleo del estiércol de ganado, y el bagazo de la caña, 

En algunos productos, como el trigo, se utilizó la rotación del cultivo para no agotar el suelo, 

sembrando dos años consecutivos y dejando sin cultivar el tercero. (pág. 162) 

Ahora bien, un trabajo que permite comprender de manera general el estado técnico y 

tecnológico del sector agrario neogranadino es el de Jesús Antonio Bejarano (1987): La 

historia de las ciencias agropecuarias hasta 1950
21

. En el cual se señala que si bien a lo 

largo del siglo XIX no hubo en Colombia un desarrollo de las ciencias agropecuarias 

similar al europeo o al estadounidense, sí se presenta una preocupación constante por 

asimilar ciertos avances del conocimiento agropecuario. Salvo la introducción de distintos 

tipos de forrajes ocurrida en el XIX, la ampliación del uso de alambre de púas y la 

importación de unos pocos ejemplares de razas vacunas, ningún elemento de la segunda 

revolución agraria se incorporó al país (pág. 129). Asimismo sugiere que la primera 

revolución agrícola era prácticamente irreproducible en la Nueva Granada, ya que la 

situación que la engendró no se dio en dicho contexto histórico, en otras palabras, la baja 

densidad poblacional neogranadina con vastos territorios despoblados y un amplio 

excedente de tierras no promovió la modernización de la agricultura, ni generó una 

demanda de técnicas renovadas de cultivo y pastoreo.  

En ese marco, Bejarano llama la atención sobre el frustrado esfuerzo institucional por 

promover el progreso de la agricultura en el Nuevo Reino de Granada, al tiempo que resalta 

el ánimo de las investigaciones promovidas por la Expedición Botánica para impulsar 

cultivos de exportación como la quina. En la primera etapa republicana destaca la 

contratación de la misión científica europea en 1822 encaminada a ofrecer información 
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 En este texto Bejarano estudia el devenir de las ciencias agronómicas en Colombia desde la primera mitad 

del siglo XIX hasta 1950 tomando en consideración la evolución de éstas en Europa y EE.UU. El texto se 

sustenta en la explicación de dos sucesos que transformaron la agricultura: la primera revolución agrícola 

ocurrida en el siglo XVIII y la segunda revolución agrícola originada en las innovaciones agronómicas 

introducidas a partir de 1850. Los elementos característicos de la primera revolución se resumen en la gradual 

eliminación del barbecho y su sustitución por continuas rotaciones de cultivos, la mejora de las herramientas 

de uso tradicional, la selección de semillas y cría de animales, las ampliaciones y mejoras de tierras 

cultivables y el aumento del empleo del caballo para el trabajo de la tierra; y de la segunda se sintetizan en la 

introducción de nuevas máquinas, la mejora de las herramientas tradicionales, el uso de tracción animal, la 

introducción de fertilizantes químicos, etc., el fundamento de esta revolución se encuentra en la aplicación de 

las ciencias (especialmente la mecánica, la biología, la botánica, y la química) al desarrollo de las técnicas 

agropecuarias. (Bejarano, 1987, pág. 121) 
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científica sobre el estado de la agricultura nacional
22

, así como la iniciativa promovida 

desde la Academia Nacional de Colombia en 1826, que con la dirección de Rufino José 

Cuervo da origen el periódico El Cultivador Cundinamarqués o Periódico de la industria 

agrícola y de la economía doméstica que circuló en 1832 con la intención de llegar al 

campesinado neogranadino.  

Con todo, Bejarano afirma que dichos esfuerzos «no dejan de ser la obra de una reducida 

elite culta que alcanza a percibir la enorme brecha que separa la agricultura neogranadina 

de la europea, pero que no dispone de medios ni de un contexto social que permitiera 

sustentar cualquier transformación.» (138), agrega a esto «la cultura aristocrática que 

consideraba indignos los oficios agrícolas» (173). En este sentido, sostiene que los 

mecanismos de difusión y formación técnica en el país fueron muy exiguos, las 

limitaciones para el efectivo desarrollo de las revoluciones agrícolas eran más fuertes que 

las iniciativas por hacer realidad su aplicación: los precarios recursos del Estado, 

crónicamente deficitarios, las vicisitudes políticas, los bajo niveles educativos y sobre todo 

la prioridad del progreso enfocada en el transporte más que en las transformaciones 

técnicas de la agricultura, presentaron serias trabas al desarrollo de transformaciones 

agrícolas de gran calado. En todo caso, la economía colombiana de la época no demandó 

mayores avances técnicos para el sector agropecuario.  

1.3 Las tierras altas: características socioeconómicas del Altiplano 

cundiboyacense 1821-1850 

Como se puso de manifiesto anteriormente las tierras altas del centro del país fueron las 

más densamente pobladas. Durante el siglo XIX en aquella área se congregó poco más del 

30% de la población de la Nueva Granada, la mayor densidad poblacional por km
2
 estuvo, 

para 1851, en las provincias de Tunja y Tundama con un índice de 26,4 y 23,1 habitantes/ 

km
2
, respectivamente (Flórez & Romero, 2010, pág. 408). Si bien fue una de las regiones 

que más afectación recibió por causa de las guerras de independencia, dado que sus 

terrenos fueron el escenario en el cual se llevaron a cabo numerosas batallas; Zambrano 

(1982) registra que esta fue la zona mejor cultivada del territorio neogranadino. Su 

principal producto de comercialización fue el trigo, pero más importante aún fue la 

producción de maíz y papa
23

 que abastecía las despensas neogranadinas del Altiplano 

cundiboyacense.  

Así, la configuración de esta zona como una región socioeconómica preponderante en la 

economía nacional, desde finales del siglo XVIII, estuvo expresada por la fuerza de 

atracción de Bogotá como punto nodal de los circuitos comerciales del área central de la 
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 Entre los miembros de esta comisión Manuel Patiño (2004) refiere la presencia del químico peruano 

Mariano de Rivero, el químico y mineralogista Jean Baptiste Boussingault, el zoólogo Francisco Deseado 

Roulin, el entomólogo James Bourdon y el botánico Justino María Goudot. Sobre la importancia de esta 

comisión para el desarrollo del conocimiento científico en Colombia cfr. Espinosa (1991).  
23

 Meisel (2011) evidencia en el censo económico nacional de 1846 la importancia del maíz como el cultivo 

más destacado en la producción agrícola de la Nueva Granada, el cual representó el 37,7% de los productos 

agrícolas registrados en el censo. En el quinto y séptimo lugar se encuentran el trigo y la papa, con 

porcentajes de 6 y 2,2% respectivamente (pág. 7).  
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Nueva Granada (Brungardt, 1974, pág. 330). Sin embargo, esta área geográfica no presentó 

mayores conexiones con el mercado externo, dado que su producción agropecuaria estuvo 

destinada a suplir la demanda doméstica y debido a que su territorio no fue ecológicamente 

propicio para los cultivos tropicales de mayor demanda en el exterior.  

Contrario a la tesis que formula la hacienda como tendencia dominante del sistema de 

propiedad rural decimonónica en la Nueva Granada, Fals Borda (1973) explica que en la 

provincia de Tunja, resultado de la fragmentación de los resguardos, las haciendas no 

fueron la principal característica del esquema de tenencia de la tierra del sector agrario. 

Durante el XIX dicha provincia presentó una fuerte orientación al minifundio, acentuada 

por el significativo número de resguardos eliminados y repartidos entre 1836 y 1851
24

 y las 

transacciones de compra-venta y las herencias de tierras entre 1807 y 1841 (Cuervo, 1992, 

pág. 73).  

Ahora bien, pese a que existió un cierto predominio del minifundio en la provincia de 

Tunja, ello no implicó la inexistencia de haciendas. En otras regiones del altiplano como la 

sábana de Bogotá y ciertos valles interandinos del actual Departamento de Boyacá la 

hacienda fue el pilar de la estructura de propiedad rural. Con todo, las investigaciones en 

historia económica indican que la estructura agraria estuvo fundamentada sobre la base de 

un sistema de tenencia bimodal en el que la pequeña propiedad y la extensa convivieron y 

entremezclaron conjuntamente
25

. En relación a ello Ocampo (1984) indica que «la 

conjunción de la hacienda y la pequeña propiedad formaba parte del complejo de relaciones 

precapitalistas (…) este sistema de relaciones sociales constituía una unidad indisociable 

con las redes mercantiles restringidas, con los sistemas de transporte y con las técnicas de 

producción extensivas» (pág. 35).  

A estas consideraciones es preciso agregar, teniendo presente el marco investigativo de esta 

revisión, algunos elementos sobre los límites socioeconómicos de la producción 

agropecuaria. Sumariamente, estos se encuentran en la conjunción de cuatro rasgos de la 

economía agraria de la primera mitad del siglo XIX, a saber: las relaciones de producción y 

tenencia de tierra, el régimen fiscal, el componente geográfico y la técnica. Sobre el primer 

punto, Salomón Kalmanovitz (1979) aduce que el sistema de haciendas y las relaciones 

sociales de producción que allí se dieron fueron un impedimento para el aumento de la 

productividad agrícola y la adopción de nuevas tecnologías. Es decir, que las relaciones 

sociales heredadas del sistema colonial fueron «la principal traba para el desarrollo de las 

fuerzas productivas de la República» (pág. 217).  

En cuanto al sistema de rentas del Estado, la primera etapa republicana se caracterizó, como 

detallan María Teresa Uribe de Hincapié & Jesús Álvarez (1987), por la forzosa necesidad 

de prolongar impuestos como Diezmos, Alcabalas y Estancos. Los cuales representaron un 

ingreso permanente para el Estado y una fuerte restricción para el aumento de la 
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 Sobre el proceso de medición y reparto de dichos resguardos cfr. Del Castillo, L. (2006) 
25

 Sobre la estructura de la hacienda Rodríguez & Arévalo (1994) identifican como uno de los rasgos 

generales destacados el que «la hacienda se hallaba segmentada en dos: los terrenos de los productos de 

exportación, y las parcelas de los arrendatarios» (pág. 213). 
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productividad en el Altiplano cundiboyacense, ya que los beneficios atenuantes al 

crecimiento de la productividad implicaron asimismo un aumento en el valor tributado.  

De otra parte, el efecto ocasionado por el limitado sistema de transporte y los débiles 

circuitos mercantiles sobre el costo final de los productos agrícolas significó un obstáculo 

para el crecimiento de la producción agrícola cundiboyacense, pues su producción se limitó 

a satisfacer la demanda regional. Finalmente, una limitante sustancial en la evolución de la 

producción agropecuaria fueron la técnica y la tecnología agrícolas, como ya se mencionó 

hay una aceptación unánime por parte de la historiografía agraria del estado de atraso 

técnico de la Nueva Granada. Tal hipótesis se fundamentó en el escaso desarrollo del 

conocimiento científico en dicha área y en la permanencia de prácticas agropecuarias 

tradicionales. Sobre la región boyacense, con la salvedad de que las situaciones ambientales 

específicas afectaron el desarrollo de técnicas agropecuarias y que en esas circunstancias 

las prácticas agrícolas fueron acordes con su medio físico, Fals Borda (1973) indica que los 

campesinos boyacenses son «conservadores y desconfiados de lo nuevo» (pág. 28), 

perpetúan en lo esencial las prácticas agropecuarias que sus ancestros implementaron para 

apropiarse de los recursos naturales de su entorno.  

Así pues, con un importante porcentaje de la población y una dedicación sobresaliente a la 

actividad agropecuaria, el Altiplano cundiboyacense se muestra como un área de enorme 

importancia para la población neogranadina. Y una región sumamente interesante para la 

historia ambiental
26

 dado que permite indagar cómo los agricultores estructuraron diversos 

paisajes (valles, bosques, páramos…) para el sostenimiento de sus comunidades y asegurar 

la productividad a largo plazo y cómo éstos mantuvieron la fertilidad de suelos con un 

extenso historial de cultivo  

1.4 Discusión: a manera de corolario historiográfico 

Como corolario, podemos decir que de manera general la historiografía agraria describe el 

espacio rural neogranadino como un escenario colmado de dificultades. La imagen que se 

construyó del período histórico de nuestro interés presenta la economía, apoyada 

principalmente en el sector agrario, perceptiblemente desarticulada por los acotados 

circuitos comerciales locales y regionales, cada cual con características específicas. El 

territorio, dispersamente poblado, con la mayor concentración de la población ubicaba en 

las tierras altas del centro de la Nueva Granada, si bien ofrecía un foco de atracción para el 

comercio, no brindó la posibilidad de constituir un imán mercantil que articulara todo el 

territorio nacional. Mestizos y mestizas representaron el sector mayoritario, que junto con 

la cada vez más reducida población indígena configuraron la fuerza de trabajo que los 

hacendados ambicionaban someter a través del monopolio del acceso a la tierra. La 

hacienda se presentó como el paradigma dominante de la propiedad rural, que se extendió a 

lo largo y ancho del territorio neogranadino generando relaciones sociales de producción 

precapitalistas retardatarias. 
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 Entendida como aquella corriente historiográfica que se encarga, de acuerdo a Donald Hughes, de: «el 

estudio de las relaciones humanas a través del tiempo, sujetas a frecuentes y a menudo inesperados cambios, 

con las comunidades naturales de las que forma parte» (Citado por González de Molina & Toledo, 2011) 
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Sumariamente, la historiografía advierte que el sector agrícola continuaba sujeto al lastre de 

las estructuras socioeconómicas coloniales: relaciones de trabajo y formas de explotación 

semiserviles, cúmulo de impuestos que afectaron de manera directa e indirecta la 

producción agrícola y un sistema de propiedad rural que limitó el acceso democrático a la 

tierra. A lo cual se añade, la noción de un sector atrasado por causa de la insuficiencia de 

los medios de transporte, los estragos ocasionados durante las guerras de independencia y la 

inestabilidad política. Así, la producción agrícola, volcada casi exclusivamente al 

autoconsumo o a los limitados circuitos comerciales locales, mostró un profundo 

anquilosamiento profundizado por el estancamiento de las técnicas de producción y el 

fracaso en la creación de conocimiento agronómico. Atendiendo a estas consideraciones la 

historiografía concluye que pese a las iniciativas institucionales promulgadas para alcanzar 

un desarrollo agrícola creciente, el sector agrario se presentó en estado de depresión y 

crisis. Sin embargo, valdría la pena cuestionar hasta qué punto esa crisis fue sentida por la 

población y en qué medida las relaciones hombre naturaleza intervinieron en tal crisis. 

Ahora bien, si se considera que en la escritura de la historia las preocupaciones del presente 

se trasladan al pasado con el fin de hallar explicaciones históricas sobre el devenir que 

encausará el futuro. Podemos decir que la historiografía agraria sobre el siglo XIX, 

particularmente la producida entre las décadas que van de 1960 a 1990, exhibe las 

preocupaciones que brotaron de la realidad rural de ese contexto. Como resalta Absalón 

Machado (1998) hacia 1980 se evidencia que la política de sustitución de importaciones 

había dejado rezagado el sector agrario de la perspectiva de desarrollo económico de la 

nación, consecuentemente la depreciación del rol de la economía agraria condujo a la 

agudización de la cuestión agraria y al afianzamiento de los conflictos sociales. 

Conformemente, los científicos sociales del momento concentraron sus investigaciones 

sobre la faceta económica de la problemática rural de finales del siglo XX, asumiendo el 

estudio de temas como: el limitado desarrollo del mercado interno, la articulación de la 

economía con el comercio exterior, el acceso restringido a los recursos, la tenencia de la 

tierra y las relaciones de desigualdad entre los diversos actores del circuito económico 

rural, temas que fueron el sustento de numerosas investigaciones históricas.  

Como se evidenció en páginas anteriores, tales problemáticas constituyeron el leitmotiv de 

la investigación histórica. Los científicos sociales del momento: economistas, sociólogos, 

antropólogos e historiadores, buscaron en el análisis histórico respuestas al problema de un 

sector agrario rezagado, lo que resultó en el estudio de la época colonial y el siglo XIX para 

determinar la génesis de la cuestión agraria. La conclusión de la historiografía económica 

sobre el XIX manifestó que ese siglo fue el de la transición de una economía precapitalista 

a otra industrial, donde el sector agrario de la economía no suministró los capitales 

necesarios para impulsar el sector industrial, como sí lo hizo la economía cafetera de 

principios del siglo XX, la cual —de acuerdo al consenso historiográfico sobre este 

asunto— puso a disposición las divisas necesarias para el desarrollo industrial.  

Parte de la respuesta a los obstáculos o tropiezos para el desarrollo del capitalismo se buscó 

en la vinculación de la economía colombiana al mercado externo durante la segunda mitad 

del siglo XIX y comienzos del XX a través de productos como el tabaco, el añil, la quina y 

finalmente el producto redentor de la economía colombiana: el café. Por añadidura el 



Metabolismo rural y límites ambientales de la producción agraria en la Altiplanicie Tunja-Sogamoso 1821-1850 23 
 

 

periodo de 1821 a 1850 se estudió como parte de la búsqueda de unos antecedentes sobre 

los cuales sólo se podía concluir, como era corriente, que dicho periodo fue la prolongación 

del acontecer colonial y las respectivas iniciativas borbónicas. El vacío interpretativo quedo 

entonces anclado en dichas décadas. Los pocos estudios que abordaron tal etapa 

descuidaron la reinterpretación liberal decimonónica y bajo la determinación de una visión 

de desarrollo económico ligada a que la agricultura debía favorecer la industrialización, 

dieron por sentadas nociones de estancamiento y atraso económico
27

.  

Actualmente nuestras preocupaciones por el desarrollo rural se fundamentan en 

problemáticas tanto tradicionales, como novedosas. De un lado hallamos el estudio de las 

condiciones de vida rurales, la distribución y propiedad de la tierra, los circuitos 

comerciales de la producción rural, la desmedida apertura económica, entre otros. Del otro, 

el examen acucioso de los impactos ambientales de la así llamada Revolución Verde, el 

fomento de la agricultura orgánica, la minería extractiva, el desplazamiento forzado, la 

incursión de transnacionales en la explotación de recursos ambientales, el impacto 

ambiental de la extracción a gran escala, el movimiento campesino e indígena, entre otros. 

En consecuencia, el motivo conductor de la investigación social sobre el mundo rural se 

presenta bajo otra perspectiva, donde sobresale la ambiental.  

Allí el enfoque agroecológico constituye una vía de acceso ineludible para el estudio de lo 

rural. Tal enfoque implica integrar variables sociales, económicas y medioambientales en el 

estudio de las formas históricas en que el hombre ha trabajado la tierra para alimentarse 

(González de Molina: 2008). Lo anterior no sólo permite cuestionar el estudio del sector 

agrario como un proceso, exitoso o fallido, de industrialización, sino estudiar la producción 

agrícola como el resultado de presiones socioeconómicas que realiza la sociedad sobre los 

ecosistemas, produciéndose una coevolución, en el sentido de evolución integrada entre 

cultura y medioambiente (Ibíd.) 

En definitiva, podemos decir que la historia rural de Colombia requiere el impulso 

renovador de la perspectiva ambiental, un enfoque que reinterprete el desarrollo del sector 

agrario desde el prisma de la relaciones reciprocas entre sociedad y naturaleza. Lo que 

involucra la apertura de horizontes explicativos del pasado de la agricultura no sólo para 

ampliar el conocimiento sobre el mundo rural y diagnosticar las implicaciones de un 

modelo u otro de desarrollo rural; sino, en gran medida —siguiendo de cerca los 

planteamientos de González de Molina & Toledo (2011)— generar un inventario de 

conocimiento sobre las formas diversas en que se practicó el cultivo de la tierra y cómo ese 

conocimiento puede contribuir hoy por hoy a desarrollar formas sustentables de 

aprovechamiento de los recursos que provee la naturaleza.  
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 Con esto no pretendo decir que la situación de tal periodo fue de avance y desarrollo y no de estancamiento, 

lo que me interesa anotar es la necesidad de cotejar empíricamente tales interpretaciones y señalar, siguiendo 

de cerca las consideraciones de Hermes Tovar (1987), que la vinculación al mercado externo quizás no fue el 

único camino viable para el crecimiento económico neogranadino. 
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2 Marco teórico 

Como se evidenció anteriormente, en la historiografía sobre el sector agrario de mediados 

del siglo XIX las variables medioambientales no desempeñaron un rol importante. Si bien 

en el campo de la historia económica y social podemos encontrar trabajos que insinúan 

cierta relevancia del medio físico en la evolución de la agricultura, las investigaciones en 

este campo con frecuencia desdeñan la incidencia de los fenómenos ecológicos en la 

actividad agropecuaria, así como la influencia que ésta última tiene sobre los primeros; 

pues su reflexión se centra fundamentalmente en el papel que el sector agrario desempeñó 

en el desarrollo económico. Al contrastar los niveles productivos de la Nueva Granada con 

contextos internacionales social y ecológicamente distintos, las líneas de análisis que 

privilegiaron el estudio del sector agropecuario como pauta de desarrollo económico, no 

pudieron más que concluir un estado de atraso.  

La presente investigación busca aportar una mirada sobre esa variable desestimada: el 

medio ambiente. El objetivo es señalar la manera como la sociedad rural de mediados del 

siglo XIX estructuró los diversos paisajes de su entorno asegurando la producción de 

beneficios para sus comunidades, y establecer la incidencia que los factores ambientales 

tuvieron en el desarrollo de la actividad agropecuaria de los primeros años republicanos en 

la Altiplanicie Tunja-Sogamoso. Para ello es fundamental advertir los conceptos básicos 

sobre los cuales se cimentó la investigación. 

2.1 Metabolismo rural 

Para los fines de este trabajo se contempla el principio de coevolución social y ecológica o 

determinación recíproca entre sociedad y naturaleza, esto es: «la forma en que los seres 

humanos se organizan en sociedad determina la forma en que ellos afectan, transforman y 

se apropian la naturaleza, la cual a su vez condiciona la manera como las sociedades se 

configuran» (González de Molina & Toledo, 2011, pág. 60). Para tal fin, los desarrollos 

teóricos de la historia ambiental, específicamente la noción de metabolismo rural (Toledo, 

2008), son una herramienta de análisis pertinente para profundizar en la dinámica de las 

relaciones entre sociedades agrarias y naturaleza en una región y un tiempo determinado.  

La noción de metabolismo rural emerge del concepto de metabolismo social, definido 

como:  

el conjunto de procesos por medio de los cuales los seres humanos organizados en 

sociedad, independientemente de su situación en el espacio (formación social) y en el 

tiempo (momento histórico) se apropian, circulan, transforman, consumen y excretan, 

materiales o energía provenientes del mundo natural (González de Molina & Toledo, 

Metabolismos, naturaleza e historia. Hacia una teoría de las transformaciones 

socioecológicas, 2011, págs. 59-60).  
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La aplicación del concepto de metabolismo social en una escala local y un contexto agrario 

da lugar al reconocimiento del metabolismo rural, éste, en palabras de Víctor M. Toledo 

(2008), representa «el conjunto de actos por medio de los cuales la sociedad se apropia 

bienes y servicios de la naturaleza» (pág. 1). Tal noción pone el acento sobre una fracción 

del metabolismo social: el proceso metabólico de apropiación, entendido como «la forma 

primaria de intercambio entre la sociedad humana y la naturaleza. [Mediante la cual] la 

sociedad se nutre de todos aquellos materiales, energía, agua y servicios que los seres 

humanos y sus artefactos requieren (endosomática y exosomáticamente) para mantenerse y 

reproducirse» (González de Molina & Toledo, 2011, pág. 65); tal idea resulta de suma 

utilidad, pues el acto de apropiación está visiblemente relacionado con la producción 

agraria y sus constricciones naturales. En esa medida, el proceso de apropiación como 

«punto nodal de articulación entre los procesos ecológicos y los procesos sociales» (Ibíd., 

pág. 118), permite analizar y entender la relación que una población dada establece con la 

naturaleza que la circunda. 

2.2 Límites ambientales y agroecología 

Es preciso advertir que si bien el entorno biofísico establece ciertas restricciones a la 

actividad humana, éstas no la sobredeterminan unidireccionalmente, sino que instauran «a 

través de las leyes de la naturaleza, limitaciones o constricciones a la acción de los seres 

humanos, pero nada más, ni tampoco nada menos» (González de Molina & Toledo, 2011, 

pág. 35). Es decir, el medio ambiente fija límites específicos a las sociedades humanas; no 

obstante, estos límites no gobiernan la actividad humana ni obstaculizan su desarrollo.  

La perspectiva de análisis privilegia el enfoque agroecológico, en tanto que el examen de 

los sistemas agrarios tradicionales está encaminado a brindar información útil para el 

desarrollo de una actividad agropecuaria sustentable en la actualidad (González de Molina, 

2008). Ello implica como aducen Manuel Gonzáles de Molina y Víctor Toledo (2011), no 

sólo indagar el sector agrario como un proceso de progreso
28

 exitoso o fallido; sino como 

una fuente de conocimiento que puede nutrir la memoria histórica de la humanidad con 

saberes sobre el funcionamiento y articulación de las agriculturas tradicionales con el 

medio natural, esto con miras a la superación de la crisis ecológica actual y al logro de una 

sociedad sustentable. 

La presente investigación no busca describir y cuantificar en su totalidad los procesos 

metabólicos efectuados por la población de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso entre 1821 y 

1850. Procura caracterizar aquellos actos mediante los cuales la población rural se apropió 

tanto de bienes de la naturaleza: energía solar, agua, biomasa
29

, como de servicios 

ambientales: regulación de recursos hídricos, regulación climática y almacenamiento de 

carbono atmosférico; en resumen, aquellos bienes y servicios que cumplen la funciones de 

producción y regulación (Toledo, 2008, págs. 9-10). Todo lo cual admite esbozar una 

síntesis de las características metabólicas y las limitaciones del proceso de apropiación. 
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 Entendiendo por progreso el logro de una abundancia material fomentada por una ciencia y una tecnología 

que se sirve indiscriminadamente de la naturaleza para la obtención del máximo bienestar.  
29

 La materia producida por las plantas a partir de la energía solar y su transformación por otros organismos 
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3 La Altiplanicie Tunja-Sogamoso y su 

metabolismo  

 

3.1 Aspectos socio-ecológicos (1821-1851) 

La de Tunja-Sogamoso
30

 es una de las cuatro altiplanicies que conforman la unidad 

biogeográfica denominada: Altiplano cundiboyacense
31

. Localizada al nororiente de la parte 

central de la Cordillera Oriental colombiana y emplazada en las inmediaciones de dos 

cadenas montañosas que separan los valles de las vertientes del Magdalena al occidente y 

de la Orinoquía al oriente
32

 (Rivera Ospina, 2004, pág. 99), dicha unidad de paisaje la 

integran la cuenca alta del río Chicamocha
33

 y el complejo paramuno Tota-Bijagual-

Mamapacha
34

. Se sitúa en la alta montaña andina, a alturas entre un rango de 1400 a 4100 

msnm, con la mayor porción territorial ubicada entre los 2500 y 3750 msnm. En los años 

concernientes gran parte de su territorio estuvo regido por temperaturas medias entre los 12 

y 15 °C
35

 y —de acuerdo a los cálculos recabados por el IGAC durante el primer lustro de 

la década de 1980— una precipitación media anual  de 500 a 1000mm. Rasgos que junto a 

las condiciones orográficas configuran una zona de suelos de clima frio seco. (IGAC-

ORSTOM, 1984). 

La naturaleza de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso se remite al origen del Altiplano 

cundiboyacense e incluso a la orogénesis misma de las cordilleras de los Andes 

colombianos. Como señala el geógrafo Antonio Flórez (2003), el levantamiento de la 

cordillera oriental, ocurrido durante el Plioceno medio, significó la formación de 

depresiones que fueron ocupadas por lagos, las mismas que luego de un proceso de drenaje 

por cuencas hidrográficas, disección y sedimentación lacustre, conllevaron a la constitución 

de las actuales altiplanicies. En ese sentido, indica que los altiplanos son «depresiones de 
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 Por altiplano se comprende una planicie de origen fluvio-lacustre de elevada altitud, de relieve plano, plano 

ondulado o colinado. (Rivera Ospina, 2004) 
31

 De sur a norte se encuentran la Sabana de Bogotá, el valle de Ubaté-Chiquinquirá, el altiplano de Samacá-

Villa de Leyva y el de Tunja-Sogamoso-Lago de Tota (Rivera Ospina, 2004).  
32

 La región se localiza en las siguientes coordenadas: -73° 36' 53.9994" Latitud Sur, 5° 18' 46.7994" 

Longitud Oeste (Punto más al Oeste), 73° 34' 4.7994" Latitud Sur, 5° 6' 57.5994" Longitud Oeste (Punto más 

al Sur), -72° 24' 32.4" Latitud Sur, 6° 8' 38.4" Longitud Oeste (Punto más al Este) y -72° 26' 9.6" Latitud Sur 

, 6° 12' 35.9994" Longitud Oeste (Punto más al Norte) 
33

 Cfr. Corpoboyacá, UN-IDEA & UPTC-CENES (2006) 
34

 Cfr. Instituto de Investigación en Recursos Biológicos Alexander von Humboldt (IAvH, 2012a) 
35

 Información calculada a partir de los registros de temperatura en grados Celsius de ciudades, villas y 

distritos parroquiales de los cantones de Santa Rosa, Sogamoso, Tunja y Turmequé, consignados en los mapas 

corográficos de las Provincias de Tundama y Tunja elaborados por Agustín Codazzi (1850ª y 1850b). Estos 

datos no incluyen las zonas de paramos donde la temperatura podía bajar, en tiempos de lluvias, a una 

temperatura de alrededor de 3 °C.  
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origen tectónico resultantes de los diferentes procesos endógenos de plegamiento, 

fallamiento y posterior levantamiento» (2003, pág.117).  

De esta suerte, las características geomorfológicas particulares de la Altiplanicie Tunja-

Sogamoso son producto del movimiento tectónico que configuró un relieve de pendientes 

predominantemente suaves con zonas planas y plano-onduladas. La formación de estas 

paleo cuencas intermontanas de origen lacustres y fluvio-lacustres estableció el material 

parental compuesto de depósitos geológicos que consisten esencialmente en: rellenos 

aluviales, sedimentos lacustres, acumulaciones glaciales y coluviales, en muchos casos 

entrelazados para formar depósitos mixtos (Reyes, 1990).  

Las condiciones climáticas dominantes del Altiplano cundiboyacense se caracterizan por un 

régimen climático bimodal, el cual se constituye por dos temporadas lluviosas: de abril a 

mayo y de octubre a noviembre, y dos temporadas secas: la de agosto y la de diciembre a 

febrero (Rivera Ospina, 2004, pág. 59). Para el período y la región de nuestro interés los 

datos recabados por la Comisión Corográfica en 1850 destacan que las «estaciones de 

invierno» se presentan en dos temporadas: la primera entre los meses abril y julio y la 

segunda entre los meses octubre y noviembre (Domínguez Ossa, et. al. 2003, págs. 282-

313). Si bien hay cierta regularidad en el sistema climático cundiboyacense, tales ciclos se 

ven seriamente alterados por fenómenos climáticos mayores como son El Niño y La Niña. 

Especialmente sensibles son las altiplanicies inclinadas al norte de la Cordillera Oriental, 

como es el caso de la altiplanicie objeto de estudio, donde los eventos meteorológicos 

extremos de sequía provocados por El Niño alcanzan niveles de impacto mayores por ser 

éstos valles de predisposición seca (Rivera Ospina, 2004). Tales fenómenos climatológicos 

intervienen de manera acentuada en las fluctuaciones térmicas diarias configurando las 

siguientes características: «una alta insolación diurna y muy bajas temperaturas nocturnas 

que producen al amanecer intensas heladas» (Rivera Ospina, 2004, pág. 59). Todo lo cual 

interviene en la oferta agrícola limitando la productividad de cultivos como el trigo, el 

maíz, la cebada y la papa.  

Al considerar las divisiones administrativas del recaudo de diezmos y las divisiones 

político-administrativas definidas por los mapas de la época, la región geográfica antes 

descrita se sitúa por los Juzgados de Diezmos de los cantones de Tunja
36

, Santa Rosa de 

Viterbo
37

 y Sogamoso
38

, distritos diezmales que entre 1821 y 1836 tuvieron epicentros 

administrativos en la ciudad de Tunja, la villa de Sogamoso y la villa de Santa Rosa de 

Viterbo respectivamente. En 1836 los distritos fueron reformados y convertidos en Juntas 

                                                           
36

 Compuesto en 1832 por los siguientes distritos parroquiales: Santiago de Tunja, Santa Bárbara, Nieves, 

Boyacá, Samacá, Ventaquemada, Hatoviejo, Chirivi [actualmente Nuevo Colón], Turmequé, Tibaná, Umbita, 

Ramiriquí, Sienega, Viracachá, Piraguatá, Sotaquirá, San Fernando, Miraflores, Siachoque, Toca, Chivata, 

Tuta, Oicatá, Soracá, Motavita, Combita, Sora y Cucaita. Ver Mapa 1. (AGN, AA-II, Diezmos, Caja 36, Carp. 

4, Folio 134r) 
37

 Compuesto en 1832 por los siguientes distritos parroquiales: Santa Rosa, Floresta, Cerinza, Belen, Tutasá, 

Beteitiva, Corrales, Nobsa, Duitama, Paipa, Busbanza y Tobacia. (AGN, AA-II, Diezmos, Caja 36, Carp. 4, 

Folio 58r) 
38

 Compuesto en 1832 por los siguientes distritos parroquiales: Sogamoso, Tibasosa, Firavitoba, Tasco, Iza, 

Cuitiva, Tota, Pesca, Puebloviejo [actualmente Aquitania], Mongui, Topaga, Gámeza, Socha, Mongua y 

Socotá. (AGN, AA-II, Diezmos, Caja 36, Carp. 4, Folio 58r) 
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Subalternas de Diezmos, las cuales para el período 1837-1849 se ubicaron en los cantones 

de Tunja, Ramiriquí, Santa Rosa y Sogamoso con las ciudades y villas homónimas como 

nodos administrativos del recaudo. En 1850 la región geográfica antes descrita se ubicó 

entre las provincias de Tunja y Tundama, compuesta por los cantones de: Tunja, Turmequé, 

Santa Rosa de Viterbo y Sogamoso
39

 (Cfr. Mapa 1¡Error! No se encuentra el origen de la 

referencia.). Los cantones de Tunja y Turmequé envolvían unos 1.457 y 726,5 km
2
, 

respectivamente
40

 y se ubicaban en el área montañosa y los valles de Tunja, Ramiriquí y 

Turmequé; los cantones de Sogamoso y Santa Rosa cobijaron un área de 1.351 km
2 

y 3.068 

km
2
 correspondientemente, ubicados en los valles interandinos de Iraca y Tundama

41
.  

En conjunto dicha unidad de paisaje proporciona un acervo ecológico que ofrece una 

amplia oferta de bienes y servicios ambientales para el desarrollo de actividades 

agrosilvopastoriles: el bosque andino, el bosque alto-andino y el páramo, sumado a los 

amplios valles fértiles. De acuerdo al análisis de aptitud de suelo formulado en el Plan de 

Ordenamiento y Manejo de Cuencas hidrográficas  de la cuenca alta del río Chicamocha 

(POMCA), tal región presenta características biofísicas tales como: clima, relieve, material 

parental, suelos y cobertura vegetal, que admiten la combinación de cultivos, pastos y 

bosques; usos que además de contribuir a la provisión de variados bienes y servicios para la 

población, permite «preservar los suelos contra la erosión y mejorar sus condiciones 

fisicoquímicas y biológicas, especialmente las que se refieren al aumento y conservación de 

la materia orgánica y al mantenimiento de adecuados niveles de humedad edáfica» 

(Corpoboyacá, UN-IDEA & UPTC-CENES, 2006, pág. 612).  

La región referida resulta particularmente interesante para la historia ambiental agraria por 

dos razones esenciales. En primer lugar este espacio albergó la mayor densidad poblacional 

del país que, con excepción a la debacle demográfica del siglo XVI, se remonta desde a 

tiempos prehispánicos hasta nuestros días y; en segundo lugar, como consecuencia de lo 

anterior, porque ésta se constituye como una de las zonas de mayor tradición agrícola. 

Aspectos que denotan un extenso historial en las relaciones sociedad/naturaleza y 

evidencian la efectividad de ciertas prácticas agrícolas, agropecuarias y agrosilvopastoriles 

que permitieron la circulación de nutrientes con restringidos aportes externos
42

.

                                                           
39

 Hasta 1849 la Provincia de Tunja se componía de estos territorios, sin embargo en 1849 las leyes del 7, 26 y 

29 de mayo crearon, entre otras, la Provincia de Tundama, dividiendo la Provincia de Tunja en dos: la de 

Tunja y la de Tundama. (Pardo Pardo, 1972, p.20) 
40

 Entre 1821 y 1837 el Juzgado de Diezmos de Tunja lo conformó el cantón de Tunja y el de Turmequé 

referidos en el mapa de Codazzi (1850b) como lo evidencian las parroquias que componen el cantón de Tunja 

en 1832 (Cfr. Nota al pie No. 34). 
41

 Al contrastar las cifras arrojadas por ArcGIS con los datos de las tablas encontradas en la cartografía de 

Codazzi (1850a y 1850b) se percibe una clara distorsión en las áreas totales cantonales (Cfr. Nota al pie 4).   
42

 Si bien esto es una hipótesis planteada a partir de la información reflejada en esta investigación, sería 

pertinente en investigaciones posteriores medir los flujos de energía y nutrientes del suelo a través del paisaje, 

para así llegar a conclusiones más sustentadas.  
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Mapa 1. Altiplanicie Tunja-Sogamoso (1850) 



30 
 

 

De acuerdo a los censos poblacionales de 1835, 1843 y 1851 la Provincia de Tunja y 

posteriormente el Estado de Boyacá contaba con poco más del 16% del total de la 

población neogranadina para ese momento: 2.243.730 habitantes
43

; siendo la segunda 

provincia, después de la Provincia de Bogotá, con mayor densidad poblacional de la 

república (Flórez y Romero, 2008). La información registrada en el Censo poblacional de 

1851 muestra que en la Provincia de Tunja, los cantones con mayor número de habitantes 

son los de Tunja con 43.334 personas y una densidad poblacional de 29,7 habitantes por 

km
2
, y Ramiriquí con 42.290 personas y una densidad de 58 habitantes por km

2
; mientras 

que en la Provincia de Tundama los cantones más habitados son Sogamoso con 42.354 

personas y una densidad poblacional de 14 habitantes por km
2
 y Santa Rosa de Viterbo con 

36.042 personas y una densidad poblacional de 29 habitantes por km
2
.  

Tabla 1. Población y densidad poblacional en las provincias de Tunja y Tundama 1850 y 1851 

PROVINCIAS CANTONES Población 18501 

Densidad 

poblacional 2 

(habitantes/ km2) 

Población 18513 
Densidad poblacional 4 

(habitantes/ km2)  

TUNJA 

 

Tunja 39.770 27,4 43.334 29,7 

Turmequé/ 

Ramiriquí 
38.266 48 42.290 58 

Garagoa 26.673 28,3 25.253  

Leiva 23.952 35,8 22.219  

Guateque  31.807 30,5 21.476  

Miraflores 10.270 3,3 8.387  

TUNDAMA 

Sogamoso 53.370 14 42.354 14 

Santa Rosa de 

Viterbo 
42.005 27,5 39.042 29 

Cocuy 32.849 21,2 29.605  

Soatá 34.020 35,8 22.373  

Ricaurte   19.378  

Fuente: Elaboración propia con base a información de mapas cartográficos de Agustín Codazzi (1850a y 1850b) y al censo poblacional de 

1851 (Domínguez Ossa, et. al. 2003, pág. 35) y datos de área estimados en ArcGIS. 

1. Población con base en: Tabla de las posiciones, alturas, temperaturas, situación y estadística de los pueblos que componen la 

provincia de Tunja y Tabla de las posiciones, alturas, temperaturas, situación y estadística de los pueblos que componen la 
provincia de Tundama (Codazzi, 1850a y 1850b). 

2. Datos calculados con base en Tabla de terrenos por cantones de la provincia de Tunja y sus diferentes cantidades y Tabla de 

terrenos por cantones de la provincia de Tundama y sus diferentes cantidades (Codazzi, 1850a y 1850b), de acuerdo a la 
siguiente fórmula de conversión: 1 legua2 granadina = 25km2. 

3. Población de acuerdo al censo poblacional de 1851 (Domínguez Ossa, et. al. 2003, pág. 35) 

4. Los datos de área se obtuvieron de la digitalización y georreferenciación en un SIG de la cartografía elaborada por Agustín 
Codazzi (1850a y 1850b); el cálculo exacto se realizó a partir de la proyección de las coordenadas de los polígonos cantonales 

por medio del software ArcGIS 10.1, lo que generó el área total del cantón en km2.  

Contrastados los datos mencionados con los de la Comisión Corográfica (Codazzi, 1850a y 

1850b) se constata una variación considerable. Dado que no se encontraron registros o 

rastros de alguna crisis demográfica en la región o en la república, ni tampoco sobre algún 

éxodo durante esos años; se puede deducir que las acentuadas diferencias pueden deberse a 

una redistribuciones de las áreas administrativas cantonales o, más seguramente, al empleo 

de métodos disimiles en la captura de datos tanto espaciales como poblacionales entre la 

Comisión Corográfica y el Censo poblacional de 1851. En ese orden de ideas, mientras los 

censos ordenados por el Estado contabilizaron la población en sus lugares de residencia, la 

Comisión Corográfica se sirvió de información brindada por baquianos, curas, alcaldes y 

personalidades de la región para fijar el número de habitantes de ciudades, cantones y 

parroquias (Sánchez, 1999), esto nos permite advertir que las cifras registradas en los 

                                                           
43

 Cfr. Gómez (1969 y 1970). 
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mapas de Codazzi son derivadas de las estimaciones que tanto conocedores como 

autoridades de la región brindaron a la Comisión. 

Finalmente, como se deduce de la información antes expuesta, para mediados del siglo XIX 

la Altiplanicie Tunja-Sogamoso era el territorio más poblado de la Provincia de Tunja, ello 

posiblemente esté vinculado a la oferta de bienes y servicios ambientales del medio 

regional y a las condiciones favorables para las actividades agrícolas, pecuarias y silvícolas. 

Sumado a ello, desde finales del siglo XVIII este fue un espacio en el cual la agricultura 

presentó mayores desarrollos gracias a cultivos como el trigo, el maíz, la papa, entre otros 

alimentos esenciales en la dieta local, según se concluye del libro de Aida Martínez, Mesa y 

cocina en el siglo XIX (1985). Así pues, las comunidades rurales que han habitado esta 

región han convivido con hábitats de diversa índole, de los cuales se han servido para 

sobrevivir y reproducirse afrontando limitantes como la disponibilidad de nutrientes del 

suelo, los regímenes de lluvias y los fenómenos climáticos mayores para el desarrollo de 

actividades como el pastoreo de ganado vacuno, equino y lanar, el cultivo de cereales como 

el trigo, maíz y cebada, de tubérculos como la papa y la yuca y de legumbres como las 

habas, la arveja y el frijol, todos estos productos que brindaron el alimento para una 

población densa que se interrelacionó con el medio biofísico en procura de su sustento.  

3.2 La Altiplanicie Tunja-Sogamoso en la actualidad, su problemática 

ambiental 

En la actualidad la unidad de paisaje objeto de estudio integrada por la cuenca alta del rio 

Chicamocha y el complejo paramuno Tota-Bijagual-Mamapacha, ha sufrido una profunda 

transformación de sus ecosistemas originales. Dicha área viene experimentando y 

afrontando serios problemas ambientales, como se concluye en el Plan de Ordenamiento y 

Manejo de Cuencas hidrográficas (POMCA) de la cuenca Alta de río Chicamocha:  

El elevado nivel de transformación de los ecosistemas naturales de la Cuenca, cerca del 

84% de la cobertura de vegetación original se ha reemplazado por potreros y tierras 

agropecuarias, principalmente; esta condición es básicamente equivalente a la obtenida con 

el análisis de índice de hábitat, pues la mayor parte de las coberturas de vegetación son 

altamente transformadas, sólo el 10% de la Cuenca posee un nivel medio de transformación 

(Corpoboyacá, UN-IDEA & UPTC-CENES, 2006, pág. 442.)  

La principal causa son los altos niveles de deforestación que han destruido y fragmentado 

los ecosistemas, al poner en peligro el Río Chicamocha, el bosque montano y menoscabar 

el bosque montano alto andino (Ibíd., pág. 453). De los variados hábitats de la unidad de 

paisaje que engloba la cuenca hídrica referida, en el 2006 el POMCA calculó que apenas se 

conserva el 16% de vegetación natural, la cual corresponde mayoritariamente a páramos y 

humedales, eco-regiones que se están viendo sometidas a una fuerte presión por el avance 

de la frontera agrícola que las pone en una estado de estabilidad relativa. Esto repercute en 

la pérdida de la biodiversidad y afecta la actividad agropecuaria de las distintas unidades de 

apropiación que allí se congregan, incide además en la pérdida de la auto-sostenibilidad y 

obliga a importar sostenibilidad de otras zonas del departamento, proveyéndose de agua y 

otros recursos esenciales para las labores rurales (Ibíd. Pág. 442).  
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Un ejemplo detallado de la transformación que ha sufrido la agricultura en la Altiplanicie 

Tunja-Sogamoso es la microcuenca del lago de Tota. A finales del siglo XX el sociólogo 

Pierre Raymond (1990) explicó el proceso de transformación de las prácticas agrícolas 

acaecido con la difusión del cultivo de cebolla junca o cebolla larga (Allium fistulosum) en 

dicha área, proceso que implicó la sustitución del policultivo tradicional por el monocultivo 

intensivo de cebolla. Si bien, la intensificación de la agricultura constituyó una fuente de 

empleo y enriquecimiento para los pobladores de la microcuenca, también trajo consigo la 

implementación de técnicas de producción nocivas para los suelos, tales como: el uso 

excesivo de gallinaza y agroquímicos y la paulatina afectación del lago de Tota como 

producto de los residuos arrojados allí. 

El presente documento ofrece ciertas disertaciones sobre la manera como la población de 

AT-S se relacionó con su medio natural y las limitaciones ecológicas a las cuales se 

enfrentó en el desempeño de las actividades agropecuarias a mediados del siglo XIX. Estas 

disertaciones buscan, de un lado, aportar a la comunidad académica y al público interesado 

una fuente de información y análisis sobre las relaciones socio-ecológicas de la Altiplanicie 

Tunja-Sogamoso y, del otro, establecer un aporte a la historia ambiental colombiana que 

contribuya a construir escenarios de discusión y diálogo entre las diversas disciplinas que 

convergen en el estudio de lo rural. De esta suerte, el conocimiento histórico ambiental aquí 

presentado, al procurar información relevante sobre el pasado agropecuario, aspira erigirse 

como una herramienta de cambio socioeconómico y socio-ecológico pertinente que 

contribuya a la toma de mejores decisiones para la construcción de un mejor futuro para la 

sociedad en su interacción con la naturaleza. 

3.3 El metabolismo rural de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso a mediados del 

siglo XIX 

En el presente apartado se indaga la manera como los agricultores de la Altiplanicie Tunja- 

Sogamoso (AT-S) interactuaron con los diversos paisajes para el sostenimiento de sus 

comunidades, asegurando una productividad a largo plazo y la producción de beneficios.  

El Metabolismo Socio-ecológico propone que las sociedades pueden ser clasificadas y 

estudiadas en función del flujo de energía, materiales e información que la práctica humana 

despliega en su interacción con el medio natural. En este sentido, se reconocen tres modos 

de apropiación o tres tipos de metabolismo: el metabolismo extractivo o cinegético
44

, el 

metabolismo agrario u orgánico
45

 y el metabolismo industrial
46

 (González de Molina & 

Toledo, 2011). Estos modos de apropiación corresponden al reconocimiento de tres 

variables específicas: «1) el grado de transformación de los ecosistemas o paisajes que se 

apropian, 2) las fuentes de energía empleadas durante la apropiación, y 3) el tipo de 

manipulación empleado sobre los componentes y los procesos ecológicos o paisajísticos» 

                                                           
44

 Sociedades primitivas dedicadas a la recolección, caza y/o pesca.  
45

 Con la Revolución neolítica y el inicio de la agricultura surgen las sociedades agrarias cuya base energética 

es esencialmente solar y su sustento depende de la agricultura y los recursos que provee su medio ambiente.  
46

 Con el advenimiento de la Revolución Industrial en Europa se viene expandiendo una forma de relacionarse 

con la naturaleza fundamentada en la energía fósil y en la no dependencia de los ecosistemas.  
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(Ibíd., pág. 118), en otras palabras, la clasificación responde a la relación que la población 

establece con su medio biofísico. 

Al examinar la interacción entre la población de la altiplanicie y su medio ambiente, y en 

concreto la composición de la producción agraria, pecuaria y manufacturera y la extracción 

de recursos minerales, puede afirmarse que el tipo de metabolismo que caracterizó la 

actividad humana durante la primera mitad del siglo XIX en la Altiplanicie Tunja-

Sogamoso corresponde al metabolismo agrario u orgánico. Las características que sustentan 

esta consideración son, en primer lugar, la transformación antropogénica del paisaje de la 

altiplanicie, apreciable en la conversión de terrenos de bosque andino y bosque alto-andino 

por terrenos de labor agropecuaria y pastoreo; en segundo lugar, la domesticación de tierras 

de ciertas porciones de páramo para el cultivo de papa, maíz, habas y cebada (Ancizar, 

1984 [1850]); y, en último lugar, la primacía de la energía solar como fuente energética 

esencial en el proceso de apropiación agrícola, energía capturada por medio de 

convertidores biológicos, plantas, para la provisión de alimentos y materias primas; sumado 

a la energía solar, es preciso incluir la energía cinética producida por el movimiento del 

agua, empleada en esta región para la trilla de trigo en numerosos molinos existentes desde 

el siglo XVIIII (Guerrero, 2003, págs. 135-139) y finalmente la energía de la fuerza 

humana y animal dirigida a las labores de arado, siembra, cosecha y transporte de 

productos. 

De acuerdo con la teoría del metabolismo socioambiental, las relaciones entre las unidades 

de apropiación (P) y la naturaleza se desenvuelven dentro de tres conjuntos de unidades de 

paisaje, a saber: el Medio Ambiente Transformado (MAT) conformado por los espacios 

apropiados por P para labores agrícolas, pecuarias, silvícolas y/o acuícolas; el Medio 

Ambiente Utilizado (MAU) que representa el fragmento de la naturaleza utilizado sin 

provocar mayor desequilibrio en los ecosistemas y, finalmente, el Medio Ambiente 

Conservado (MAC) constituido por todas aquellas áreas que la población y las unidades de 

apropiación mantienen consciente y deliberadamente como reservas naturales. Adicional a 

estos paisajes hay otro conjunto espacial definido por los mercados y, específicamente, las 

ciudades y provincias con las cuales se mantienen relaciones de tipo mercantil, este 

conjunto configura el Medio Ambiente Social (MAS), en el cual se desarrollan las 

transacciones de carácter económico (González de Molina & Toledo, 2011, pág. 84).  

La información recolectada por la Comisión Corográfica en 1850 sobre el potencial 

productivo y comercial de los cantones de las provincias de Tunja y Tundama
47

 permite 

reconstruir la dinámica de intercambios entre las unidades de apropiación de AT-S y la 

naturaleza. A continuación se describen las actividades de apropiación y se representan 

gráficamente los flujos del proceso de apropiación de bienes (energía, materiales y agua) y 

servicios (ambientales y ecológicos). La Tabla 2 registra y caracteriza las actividades 

                                                           
47

 AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 “Cuadro de inventario que 

registra el potencial productivo y comercial de los cantones de la Provincia de Tunja. En el cuadro se hallan 

descripciones de la producción agrícola, maderera y minera, de la fauna local, del comercio, de las 

manufacturas y sus valores, así como de los salarios e ingresos por distinción de peones, media fortuna y 

ricos.” 
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desarrolladas a mediados del siglo XIX por la población de AT-S en cada uno de los 

conjuntos espaciales. Seguidamente se exponen de manera detallada las formas en que las 

unidades de apropiación de la altiplanicie aprovecharon y manejaron sus recursos naturales. 

Todo lo cual permite esbozar un modelo de flujos que resume los intercambios que la 

población de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso realizó con la naturaleza y los mercados en 

1850. 

Tabla 2. Actividades productivas en la Altiplanicie Tunja-Sogamoso 1850 según unidades de 

paisaje 

CATEGORÍA ACTIVIDADES CARACTERÍSTICAS 

Medio 

Ambiente 

Transformado 

(MAT) 

Actividades agrícolas, de ganadería y minería.  

Agricultura de secano, cultivo de pastos y 

forrajes, ganado vacuno, lanar, cabruno, de cerda 

y equino. 

Principalmente extracción de hierro y carbón 

mineral. 

Medio 

Ambiente 

Utilizado 

(MAU) 

Actividades de recolección forestal y extracción 

de minerales. Así como ciertas formas de cultivo 

en vegetaciones de páramo y de ganadería por 

forrajeo en humedal 

Recolección de productos forestales: leña, madera 

para construcción, maderas para ebanistería, 

maderas tintóreas y plantas medicinales. Mieles y 

frutales.  

Extracción de sal de Glauber y salitre  

Uso de una porción de los páramos para cultivos 

de papa, habas, arveja, maíz, cebada y trigo; uso 

de algas de humedal para alimentación de 

ganados 

Medio 

Ambiente 

Conservado 

(MAC) 

Conservación de paisajes por considerarse de 

espacios sagrados en la cosmovisión, por ser 

estos espacios de reserva natural o por 

impenetrabilidad. 

Porción de páramos, humedales, lagos y lagunas.  

Las lagunas cumplen un papel fundamental en la 

cosmovisión de las comunidades indígenas como 

espacios sagrados.  

Medio 

Ambiente 

Social (MAS) 

Intercambios de tipo económico que las unidades 

de apropiación realizan con el resto de la 

sociedad a través del mercado: compra y venta de 

productos. 

Venta de manufacturas de hierro, cristal, lana y 

algodón 

Venta de harina de trigo  

Venta de productos agrícolas varios 

Compra y venta de ganados 

Compra de productos agrícolas de tierras bajas 

Compra de materias primas 

Compra de géneros extranjeros y herramientas 

agrícolas 
Fuente: Elaboración propia con base en información de cartografías de Agustín Codazzi (1850a y 1850b); cuadro estadístico de la 

Comisión Corográfica en: AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto y verso; Domínguez 
Ossa, et. al. 2003 y en el Cuadro 1. Agrupación de las actividades productivas de las comunidades en: Cordón & Toledo, 2008, pág. 48.  

3.3.1 Medio ambiente transformado  

Hacia 1850 la población en la Altiplanicie Tunja-Sogamoso realizó tres actividades al 

interior del MAT: agricultura, ganadería y minería. Considerando los principales terrenos en 

los que se desarrollaron actividades agropecuarias y de extracción de minerales y las áreas 

de diversos tipos de terrenos contenidas en los mapas de Codazzi (1850a y 1850b) es 

posible indicar que el área total donde se desempeñaron labores de agricultura, ganadería y 

minería fue de 407.500 hectáreas, alrededor de un 56% del área total de los cuatro cantones 

estudiados; de ésta 72.500 ha corresponden a territorios de llano, 12.500 ha de meseta y 

322.500 de cerros (Codazzi, 1850a y 1850b). La Tabla 3 indica los productos agrícolas, 

pecuarios y minerales, así como las manufacturas por distinción de materia prima de origen 

orgánico y mineral derivadas de las actividades agropecuarias y extractivas realizadas en 

1850 por los cuatro cantones objeto de estudio.  
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Tabla 3. Productos y manufacturas de AT-S en 1850 según cantones 

 
Agricultura 

Ganado 

Minerales 

Manufacturas 

Pecuario Equino 
Materia prima 

orgánica 

Materia prima 

mineral 

Santa Rosa 

de Viterbo 

Trigo (Triticum aestivum)  
Maíz (Zea mays) 

Papa (Solanum tuberosum)  

Cebada (Hordeum vulgare) 
Arveja (Pisum sativum)  

Frijol (Phaseolus vulgaris) 

Cebolla (Allium cepa) 

Ganado 

vacuno, 

lanar, 
cabruno y 

de cerda. 

Caballos, 

mulas y 
burros 

Azufre (Paipa), 
Carbón (Paipa), 

Cobre, Hierro, Plomo 

(Nobsa), Asfalto, 
Cristal de roca 

(Cerinzá) y Piedra de 

chispa. 

Lienzos, mantas 

finas, ruanas, 

bayetas, pellones, 
alpargatas, obrajes 

de fique 

_ 

Sogamoso 

Trigo (Triticum aestivum)  

Maíz (Zea mays) 
Papa (Solanum tuberosum)  

Cebada (Hordeum vulgare) 

Arveja (Pisum sativum) 
Habas (Vicia faba) 

Garbanzo (Cicer arietinum) 

Frijol (Phaseolus vulgaris) 
Apio (Apium graveolens) 

Cebolla (Allium cepa) 

Ganado 
vacuno, 

lanar, 

cabruno y 

de cerda. 

Caballos, 

mulas y 

burros 

Azufre (Iza ), Carbón 
(Sogamoso), Cobre, 

Hierro, Plomo (Punta 

larga), Asfalto (Pesca 
y Modecá) y Sal 

común (Pueblo viejo 

[Aquitania] y 
Mongua) 

Jabón, pieles 
curtidas, lienzos, 

bayetas, ruanas, 

sobrecamas, 
toallas, pellones de 

cerda, alpargatas, 

sombreros de ramo 
y de lana y zapatos 

Loza vidriada, 

monturas y 

amarres 

Tunja 

Trigo (Triticum aestivum)  
Cebada (Hordeum vulgare)  

Avena (Avena sativa) 

Arveja (Pisum sativum) 
Habas (Vicia faba) 

Papa (Solanum tuberosum) 

Maíz (Zea mays)  

Ganado 

vacuno, 

lanar, 
cabruno y 

de cerda. 

Caballos, 

mulas y 
burros 

Carbón, Hierro 
(Boyacá), Cobre, 

Azufre, Asfalto y 

Cristal de roca. 

Frazadas, ruanas, 

camisetas, bayetas, 

vaquetas, mantas, 
lienzos, badanas, 

cordobanes, tejidos 

de algodón, esteras 
de esparto, 

muebles, obrajes de 

paja de trigo, 
cebada y avena y 

alpargatas 

Clavazón y 

herramientas de 
agricultura 

Ramiriquí 

/ 

Turmequé 

Trigo (Triticum aestivum)  

Maíz (Zea mays) 
Papa (Solanum tuberosum)  

Cebada (Hordeum vulgare) 

Arracacha (Arracacia 
xanthorriza) 

Yuca (Manihot esculenta) 

Arveja (Pisum sativum) 
Lentejas (Lens culinaris) 

Linaza (Linum usitatissimum) 

Apio (Apium graveolens) 

Ganado 

vacuno, 
lanar, 

cabruno y 

de cerda. 

Caballos, 
mulas y 

burros 

Carbón , Hierro, 

Asfalto (Tibaná), 

Alcaparrosa [sulfato 

ferroso] (Ramiriquí y 
Tibaná), Cal y Yeso 

(Cómbita) 

Bayetas, ruanas, 

lienzos, mantas, 

medias y gorros de 

lana, sombreros 
ramo y cuba y 

alpargatas 

Hachas, 

azadones, palas, 

barras, frenos, 

machetes, 
espuelas, clavos 

y cerraduras 

Fuente: Elaboración propia con base en información de mapas cartográficos de Agustín Codazzi (1850a y 1850b) y cuadro estadístico de 

la Comisión Corográfica en: AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto y verso. 
 

3.3.1.1 Agricultura  

El acceso a la tierra y sus recursos representó la principal fuente de sustento de la población 

neogranadina en el siglo XIX. De acuerdo a los cálculos elaborados por Adolfo Meisel 

(2011) con base en el censo económico nacional de 1846, el sector agrícola representó 

cerca del 40% de la producción total de la Nueva Granada (pág. 5), donde el 60 % restante 

se dividió entre la producción pecuaria (8,8%), la industrial (21,9 %), la minera (7,3%) y 

otras actividades productivas (22%); esto indica la importancia de la agricultura en la 

economía colombiana.  

Hasta finales del siglo XVIII las comunidades indígenas de este territorio se hallaron 

vinculadas a la tierra a través de la propiedad comunal: el resguardo, el cual fue 

desmembrado paulatinamente a partir de las Reformas borbónicas de mediados del siglo 

XVIII hasta mediados del XIX. Entre 1821 y 1850, como prolongación del proceso iniciado 



36 La Altiplanicie Tunja-Sogamoso y su metabolismo 

 

 

por los Borbones, la tenencia de la tierra en AT-S experimentó la abolición que significó el 

fin último de los resguardos y su fragmentación en pequeñas parcelas conforme la 

población tributaria (Fals Borda, 1973).  

En consecuencia, la repartición de resguardos representó un factor importante durante los 

primeros años republicanos para la expansión de la pequeña y la mediana propiedad en la 

estructura de la tenencia de la tierra. Durante 1836 los resguardos de Samacá, Tuta, 

Turmequé, Sotaquirá, Cómbita, Motavita, Cucaita, Siachoque y Oicatá (Ibíd., pág. 99) 

fueron disueltos y parcelados, configurando en los cantones de Tunja y Turmequé, un 

territorio predominantemente minifundista. Igual suerte habían tenido los resguardos de 

cantones como Sogamoso y Santa Rosa de Viterbo a finales del siglo XVIII.  

Con todo, la repartición de las tierras de resguardos no fue el único motor en la distribución 

de la tierra. Rosa Elena Cuervo (1992) señala que las herencias y las transacciones de 

compra-venta de tierras entre 1807 y 1841 revelan una propensión a la fragmentación de la 

propiedad territorial en pequeñas parcelas (pág. 73), que si bien fueron tierras que aunaron 

en el paisaje minifundista, también pudieron haber estimulado la ampliación de los 

márgenes de las haciendas. En definitiva, podemos aducir que la tierra hacia mediados del 

siglo XIX se vislumbra como un espacio segmentado por los diferentes tipos de propiedad: 

haciendas, fincas, estancia de ganado menor, estancias de ganado mayor y terrenos de pan-

coger, en los que domina la mediana y pequeña propiedad. 

Con este telón de fondo, la altiplanicie desarrolló un sistema agrícola basado en el 

barbecho
48

 y la rotación de cultivos como principales prácticas para la restitución de la 

fertilidad de los suelos, allí el uso de azadones y yuntas de bueyes para el arado y 

preparación de la tierra contribuyeron al aprovechamiento de terrenos con una topografía de 

perfiles planos y plano-ondulados. Ahora bien de acuerdo a Víctor Manuel Patiño (1965) 

quien señala la inexistencia del riego en tiempos de sequía, podemos decir que la 

agricultura practicada en esta región se caracteriza fundamentalmente por ser una 

agricultura de secano, sin mayores aportes de agua por parte del agricultor, con suelos 

nutridos principalmente de aguas lluvia y abocada principalmente al autoabastecimiento; 

sin embargo Amado Antonio Guerrero (1989) revela que desde el siglo XVIII existió un 

sistema simple de cultivo de regadío en los resguardos de Sogamoso, lo que aseguraba las 

cosechas y la fertilidad del suelo (pág. 143). 

En 1801 Francisco José de Caldas
49

 puntualizó que la agricultura en la Nueva Granada 

funcionaba en estrecha dependencia de los ciclos climáticos. Caldas comprueba la 

presencia de un régimen climático bimodal en la Altiplanicie cundiboyacense, donde el 

calendario agrícola estaba encarrilado a la alternancia de temporadas secas y húmedas de la 

siguiente manera: durante la época seca, entre diciembre y febrero, se desempeñaba la 

recogida de la cosecha del año anterior y se daba inicio a la preparación de la tierra para la 

                                                           
48

 En su tesis de maestría Katherine Mora (2012) indica como dicha práctica agrícola muisca pervivió e 

incluso fue promovida por las autoridades españolas durante los siglos XVI y XVII para el fomento de la 

productividad agraria en la Altiplanicie cundiboyacense.  
49

 Texto reproducido por el periódico El Cultivados Cundinamarqués (1832). 
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subsecuente siembra, actividad realizada en vísperas o ya iniciada la temporada de lluvias 

correspondiente:  

Lo general, en todos nuestros climas, es que se siembra cuando se acercan o cuando 

comienzan las aguas, durante las cuales crece la planta y se enrobustece, sazonándose el 

fruto en el verano siguiente. Se vuelve a sembrar al acercarse el otro invierno, y se absuelve 

el mismo período. Con regularidad los cultivos otorgaban dos cosechas al año. (pág. 127) 

La información registrada por Manuel Ancizar (1984 [1850]) indica que las principales 

áreas de apropiación agrícola se extendieron por laderas y cerros hasta alturas superiores a 

los 3500 msnm donde se hallaron, entre otros, cultivos de papa, maíz, cebada y trigo:  

Termina este valle lacustre [de Belén y Cerinzá], al S.-O. cabe una rambla tendida, 

depresión de la cadena de lomas que por allí corre de Poniente a Naciente, por la cual se 

sube, llevando a izquierda y derecha limpias sementeras de cebada, trigo, habas, avena, 

papas, maíz, arvejas y frisoles, dispuestas en pequeños cuadros hasta la cumbre, 

repitiéndose al opuesto lado el mismo fenómeno de vegetación que en el alto de La Paz, es 

decir, grupos de frailejón alternando con los cereales cultivados, en cuya conformidad 

concluye la cuesta, y sigue un fresco valle, asiento de la capital de la provincia [Santa Rosa 

de Viterbo] que lleva el nombre de Tundama, su antiguo soberano y defensor empecinado. 

(págs. 12-13) 

Por sus características climáticas y edafológicas la producción agraria de AT-S, a diferencia 

de las tierras bajas neogranadinas, no constituyó un espacio propicio para cultivos de alta 

demanda en el mercado externo como el tabaco, la quina o el añil. A pesar de ello sus 

tierras ofrecieron las condiciones de radiación solar propicias para el desarrollo de un 

cultivo que resultó de suma importancia comercial para la región: el trigo, producto que 

gracias a la transformación del grano en harina a través del proceso de molienda, estimuló 

amplios circuitos mercantiles al interior de la Nueva Granada.  

Como se evidenció en la Tabla 3 los cultivos de mayor presencia fueron el trigo, el maíz, las 

papas, la arveja y la cebada, cultivos que presentaron rendimientos anuales de alrededor de 

1,4 ton/ha para el trigo, 12,3 ton/ha para el maíz, 2,5 ton/ha para las papas, 2,7 ton/ha para 

las arvejas y 4,5 ton/ha para la cebada en los cuatro cantones señalados
50

. Rendimientos 

que, relacionados con los actuales, exhiben visibles contrastes: 

Tabla 4. Comparación del rendimiento anual de los cuatro cultivos más sobresalientes en AT-S 

(1850 / 2013) 

Cultivo 
Rendimiento anual AT-S 1850 

(ton/ha) 

Rendimiento anual 2013 

(ton/ha) 

Diferencia 2013/1850 

(%) 

Trigo 1,4 Boyacá 2,6 46% 

Maíz (con tusa) 12,3 
Maíz mecanizado 5,1 -141% 

Maíz tradicional  2,1 -486% 

Papa 2,5 

Colombia 15,91 84% 

Boyacá       14,59 83% 

Sugamuxi/Hunza 16,15 85% 

Arveja 2,7 Boyacá 3,1 13% 

Cebada 4,5 Boyacá 2,1 -114% 

Fuente: Elaboración propia con base en AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto; 
FENALCE (2013); Moreno Mendoza, José. (1997). 
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 AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto 
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La tabla anterior contrasta el rendimiento agrícola anual de cultivos desarrollados mediante 

prácticas agrícolas tradicionales frente a prácticas mecanizadas e intensivas. Allí se 

presentan las diferencias porcentuales de los rendimientos comparando los datos del 2013 

con los de 1850. Las diferencias porcentuales negativas del cultivo de maíz, se deben a que 

los componentes que tomó en cuenta la Comisión Corográfica para el cálculo de los 

rendimientos fueron muy distintos a los actuales, dándose mayor relevancia a el total de 

materia orgánica producida en cada cultivo, en este caso se contabilizó el maíz con tusa, y 

no al peso del componente consumible, el grano; similar situación pudo haber ocurrido con 

los datos de la cebada. A pesar de ello, los datos restantes ofrecen información de suma 

significación, pues reflejan variadas diferencias porcentuales. El caso del cultivo de arveja 

salta a la vista ya que su rendimiento pareciese no haberse visto alterado sensiblemente, del 

siglo XIX a la actualidad se aumentó el rendimiento en un 13%. Caso contrario presenta el 

cultivo de papa que en el área de estudio indica un aumento en el rendimiento actual del 

85% en relación al del siglo XIX.  

Aunque es difícil determinar las distintas especies de papa que llegaron a cultivarse se 

puede discernir, considerando la permanencia de numerosas variedades de papa en la 

actualidad, que existió un abundante número de especies cultivadas en este territorio. Del 

conjunto de los productos agrícolas sobresale la variedad de plantas fabáceas o leguminosas 

encontrándose cinco tipos de estas: arveja, frijol, habas, lenteja y garbanzo; de igual manera 

se destaca la presencia de cuatro plantas gramíneas: trigo, maíz, cebada y avena, cereales 

indispensables en la dieta neogranadina.  

A grandes rasgos la variada presencia de legumbres puede ser un indicio de la importancia 

que llegaron a tener dichas plantas en el sistema de rotación de cultivos implementado por 

los agricultores del siglo XIX en la Nueva Granada. Las leguminosas además de ser fuente 

de proteína en la alimentación humana, también proveen de forrajes importantes para 

labores pecuarias y cumplen un papel fundamental en la restitución de la fertilidad de los 

suelos, especialmente por su capacidad de tomar nitrógeno de la atmosfera y fijarlo en el 

suelo a través de sus raíces.  

3.3.1.2 Ganadería  

Como actividad paralela y con frecuencia simultánea a la agricultura se encuentra la 

ganadería, la cual, como indica la Tabla 3, tuvo presencia en toda AT-S. Extendida 

principalmente sobre los terrenos planos, la ganadería se sustentó en potreros de cultivo de 

forrajes y pastos para el engorde y cría de ganados proveniente del Casanare. Manuel 

Ancizar (1984 [1850]) destaca, con cierto prejuicio fisiocrático, entre las haciendas 

ganaderas de la altiplanicie la hacienda llamada “La Compañía” ubicada entre Sogamoso e 

Iza. Ésta fue propiedad de jesuitas y luego a partir de mediados del siglo XIX propiedad de 

particulares, allí el engorde de ganado fue la actividad más sobresaliente:  

“La Compañía” es simplemente un potrero para engordar ganado, de modo que las 

sementeras de los colonos que la rodean se ven como refugiadas sobre los escarpes y 

laderas de las serranías laterales, y la rica planicie poseída por rebaños de ovejas y reses 

mayores, y por partidas numerosas mulas; signo incontestable de la infancia de un país, éste 

de la agricultura desalojada de sus legítimos terrenos por la ganadería (pág. 41) 
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De igual manera en los datos registrados por la Comisión Corográfica y Ancizar
51

 sobresale 

el cultivo de cereales y legumbre para la ceba de alrededor de 6.200 reses en las planicies 

del cantón de Tunja
52

. De estas alusiones sobre la ganadería se deduce que dicha práctica se 

hallaba extendida por toda AT-S desde los valles de Tunja hasta las fértiles planicies de 

Iraca y Tundama. Cuervo (1992) señala que fue en la propiedad rural de las haciendas 

donde fundamentalmente se desarrolló dicha actividad de manera extensiva, 

concentrándose la mayor cantidad de éstas en Duitama y Paipa (pág. 207). En este distrito 

parroquial Boussingault (1991 [1849]) encontró que la hacienda “El Salitre” aprovechó el 

sulfato de sosa (sal de Glauber) proveniente de manantiales de aguas termales para el 

engorde de ganados. El llamado “padre de la agricultura moderna” describió lo siguiente:  

Después de algunos días de tiempo seco se cubre de eflorescencias salinas, las que apenas 

se han recogido cuando se reproducen otras nuevas, de manera que algunos Indios, 

barriendo sin cesar la superficie del suelo, pueden colectar en pocas horas una masa 

considerable de sulfato de sosa. Designan con el nombre de salitre esta sal en toda la 

comarca, y lo dan a los ganados para engordarlos. (pág. 60) 

Junto al ganado vacuno que registró para 1850 un total de 62.750 cabezas, estuvo el ovino 

con 156.740, el caprino con 11.275, el porcino con 20.885 y el equino distribuido entre 

caballos: 24.133, mulas: 4.753 y burros: 2.229 (Codazzi 1850a y 1850b). De éstos el 

ganado ovino, compuesto principalmente de ovejas de raza merina, cumplió un papel 

importante en la industria textil de la altiplanicie proporcionando la materia prima necesaria 

para elaboración de textiles tales como: ruanas, bayetas, mantas, medias y gorros. De otra 

parte, es necesario destacar el rol importante que desempeñó el ganado equino en la 

configuración de las redes comerciales de AT-S, estos animales contribuyeron al transporte 

de víveres y manufacturas hacia los mercados de distintas provincias con las cuales la 

altiplanicie desarrollo intercambios. Ancizar describe que una particularidad de dicha 

región es el amplio uso de burros para carga, indica que a diferencia de otras provincias 

donde «los asnos están quietos refocilándose en los potreros» en Santa Rosa se encuentran 

activos viajando en recuas con cargas para los mercados (pág. 14).  

3.3.1.3 Minería 

La actividad extractiva ocupa un renglón secundario en el sistema productivo de la región, 

no obstante provee de importantes materias primas para manufacturas como: herramientas 

agrícolas, aparejos para la monta de equinos y utensilios de uso doméstico. De acuerdo con 

los datos recabados la de hierro y carbón es una de las extracciones de mayor 

representatividad y desarrollo. El metal se extrajo principalmente de Boyacá y La Paz (hoy 

Paz del Río) y la roca de Sogamoso y Paipa, minerales que suministraron materias primas a 

alrededor de 22 ferrerías ubicadas en AT-S
53

. Además de estos productos minerales también 

se extrajo, aunque en proporciones menores: plomo en Nobsa y Puntalarga y cobre en 

                                                           
51

 «Las llanuras de Tunja conservan por lo general la costra de tierra vegetal distribuida en planos revestidos 

de pastos jugosos y aptos para el cultivo de los cereales y legumbres que alimentan una población numerosa y 

sustentan lucidos ganados» (pág. 64) 
52

 AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto 
53

 AGN, Sección: AA-II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto y verso.  
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Boyacá. Completando tal actividad, durante la primera mitad del siglo XIX en la unidad de 

paisaje se extrajeron minerales del orden de los no metálicos de los cuales el más 

importante fue la sal, utilizada en la alimentación y como insumo pecuario, se obtuvo en 

Puebloviejo (hoy Aquitania) y Mongua; de igual manera se extrajo alcaparrosa (sulfato 

ferroso) en Ramiriquí y Tibaná, azufre en Paipa e Iza, cristal de roca en Cerinzá y, 

finalmente, yeso y cal en Cómbita.  

3.3.2 Medio ambiente utilizado  

El Medio Ambiente Utilizado de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso hacia mediados del siglo 

XIX estuvo constituido por tres ecosistemas característicos de la alta montaña andina 

tropical: el bosque andino, ciertas porciones de páramos y de humedales, los cuales en 

conjunto cubrieron alrededor de 226.750 ha, un 31% del área total de AT-S
54

. Allí la 

población desarrolló actividades como recolección de productos forestales, extracción de 

minerales a mínima escala y cultivo sobre vegetaciones originales de páramo y ganadería 

por forrajeo en vegetaciones de humedal.  

3.3.2.1 Bosques  

De los bosques las unidades de apropiación AT-S obtuvieron diversos bienes, tales como: 

leña, principal fuente energética, maderas para construcción, maderas para ebanistería, 

maderas tintóreas, cera de laurel, miel de abejas, frutales y, finalmente, plantas medicinales 

como: «palo de china (estomacal y calmante y para la menstrua), manzanilla, verbena, 

achicoria, bledo, llantén, malvavisco, belladona, uva de bejuco (para destruir tumores de 

toda clase) linaza, paraguay (sudorífico y calmante), guasgüin (el cocimiento para ulceras y 

el polvo las seca ulceras internas), tres botones (para ulceras enteras) cebolla albarrán (para 

hidropesía), mostaza, guasgüin, cuchumchui (para lázaro) y te flojo»
55

.  

3.3.2.2 Páramos 

Hacía mediados del siglo XIX los páramos representaron espacios en los cuales la 

población sin tierra podía refugiarse y disponer de suelos irrigados para el desarrollo de 

actividades agrícolas. Manuel Ancizar (1984 [1850]) alude con insistencia la presencia de 

cultivos en dichos terrenos, señala que en sus recorridos frecuentemente encontró «grupos 

de frailejón alternando con los cereales cultivados» (pág. 12) en páramos como el de La 

Paz, el Guantiva y el de Toquilla ubicados en el Cantón de Santa Rosa. Si bien estos 

cultivos implicaron una transformación de la cobertura vegetal original, se deduce de las 

descripciones de Ancizar que el uso de páramos no fue extensivo ni llegó a afectar en gran 

medida el equilibrio natural de dicho ecosistema.  

Tal ecosistema ofreció la posibilidad de franquear las limitaciones de las zonas 

tradicionalmente agrícolas brindando un suelo capaz de desarrollar cultivos de papa, habas, 

arveja, maíz, cebada y trigo, además de ser zonas en las cuales la población podía poner a 

pastar sus ganados en momentos en los cuales los pastos de los valles escaseaban. Este fue 
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el caso de Bartolomé de Torres, vecino de la parroquia de Corrales, quien en 1820 con 

motivo de la escasez de pastos, condujo, como es costumbre en las parroquias de 

Sogamoso, sus 17 mulas al páramo de Monguí para que allí pastasen
56

. 

3.3.2.3 Humedales 

Estos son terrenos que por sus características de ecosistema híbrido: acuático y terrestre, 

compuesto de cuerpos de agua, zonas inundables y no inundables, contribuyen en la 

absorción del agua durante las épocas de lluvias ayudando en el control de las inundaciones 

y, del mismo modo, proporcionan del recurso hídrico durante épocas de sequía. Siguiendo 

de cerca los hallazgos de Katherine Mora (2013) para la Sábana de Bogotá, es posible 

sospechar que al interior del MAU de AT-S se pudo tomar provecho del agua, las algas y 

demás vegetación de algunos humedales para la alimentación de ganados. Katherine Mora 

(2013) señala la importancia que durante el siglo XVIII tuvo el uso de las zonas pantanosas 

en el desarrollo de la actividad agropecuaria de la Sábana de Bogotá, afirma que en tiempos 

de sequía los ganaderos de la zona trasladaban sus bovinos hacia los humedales con el fin 

de proveerles del agua necesaria para su subsistencia (págs. 14-15).   

3.3.3 Medio ambiente conservado  

Lo que en este apartado se estudia como MAC, a mediados del siglo XIX no fue una zona 

de reserva natural legalmente constituida; pese a ello, podemos deducir que éstos fueron 

espacios sobre los cuales la actividad de apropiación de bienes y, por tanto, la 

transformación antropogénica no fue representativa. Como indica la cartografía elaborada 

por Codazzi, dichas áreas, compuestas por zonas de páramos, lagos, lagunas y humedales, 

fueron terrenos baldíos, no titulados, en los cuales la actividad humana fue mínima o quizás 

nula. El área que abarcó el MAC hacia 1850 fue de 97.500 ha, un 13% del área total de AT-

S (Codazzi, 1850a y 1850b).  

Ahora bien, si tenemos en cuenta el valor religioso que los páramos y sus lagunas tuvieron 

para las comunidades indígenas que habitaron la altiplanicie, podemos inferir que hubo de 

cierta manera una disposición de conservar intactos estos espacios por ser lugares de 

sacralidad y centros de ritual. Al tiempo que espacios sagrados, los páramos ofrecieron y 

ofrecen servicios ambientales importantes para la vida humana, tales como regulación de la 

oferta hídrica, regulación climática y almacenamiento de carbono atmosférico, servicios 

que benefician directa e indirectamente el ámbito regional del AT-S y el MAS.  

La Altiplanicie Tunja-Sogamoso cuenta con numerosos páramos dentro de los cuales se 

pueden resaltar los referidos por la cartografía de Codazzi (1850a y 1850b), a saber: 

Páramo Peña negra, Páramo de Cómbita, Páramo de Chiquín en el Cantón Tunja; Páramo 

de Toquilla, Páramo de santa Bárbara, Páramo de Las Alfombras, Páramo de Ochiná, 

Páramo de Chapa, Páramo de Las Cruces, Páramo de Tibaná, Páramo de Marín, Páramo 

Puchicavo, Páramo de Pisba y Páramo de las Canoas en el Cantón de Sogamoso; Páramo 

de Guantiva y Páramo de la Rusia en el Cantón de Santa Rosa, y los siguientes lagos y 

lagunas: Lago de Tota, Laguna Garai, Laguna Buzagá, Laguna Carbonera y Laguna Socha 
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en el Cantón de Sogamoso; Laguna Encantada y Laguna Pan de Azúcar en el Cantón de 

Santa Rosa. La mayoría de los páramos se encuentran ubicados en los bordes de AT-S (Cfr. 

Mapa 1¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.), no obstante la mayor 

concentración de los mismos se halla en la franja oriental de AT-S donde, de acuerdo a 

IAvH (2012a), se sitúa el complejo paramuno Tota-Bijagual-Mamapacha el cual tiene 

actualmente un porcentaje de transformación de 31,49%, lo que indica un grado 

relativamente estable de presencia de vegetación original. 

Estos ecosistemas andinos prestan a la población de AT-S, así como al MAS una serie de 

servicios ambientales fundamentales para su sostenimiento. Tanto los páramos, como los 

lagos, lagunas y humedales de esta unidad de paisaje cumplen funciones de regulación del 

ciclo hídrico
57

 y de la emisión de gases a través del almacenamiento y captura del carbono 

atmosférico, interviniendo en la regulación del clima regional. De acuerdo con las 

investigaciones adelantadas por el Instituto Alexander von Humboldt (2012b) la estabilidad 

de dichas funciones ecológicas o servicios ambientales se encuentra íntimamente ligada a la 

conservación de las relaciones que estos ecosistemas establecen con otros. Esto implica que 

para la preservación de tales servicios era y es necesaria la conservación de otros 

ecosistemas de la alta montaña andina como el bosque andino. Igualmente importantes 

fueron y son los humedales y demás cuerpos de agua como lagos y lagunas, por sus 

características particulares contribuyen a mitigar inundaciones y, a la vez, abastecer de agua 

en tiempos de sequía.  

3.3.4 Medio ambiente social  

Como se indicó en el apartado Mercados y circuitos comerciales con frecuencia la 

historiografía económica y social sobre el siglo XIX señaló la inexistencia de redes 

comerciales amplias al interior de la Nueva Granada. Pese a ello, el estudio cuidadoso de la 

información recopilada por la Comisión Corográfica permitió a Botero y Vallecilla (2010) 

revelar que tras el quiebre que significaron las guerras por la independencia, los 

intercambios comerciales seguían conservando una densidad notable. A continuación se 

presenta la Tabla 5 que muestra los intercambios comerciales de AT-S y evidencia las 

amplias redes comerciales que fluyeron desde y hacia esta unidad espacial. Grosso modo la 

altiplanicie ofreció al MAS: textiles, harinas, quesos, ganados engordados, utensilios de uso 

doméstico, minerales no metálicos y cueros, mientras que el MAS le suministró de materias 

primas, artículos provenientes del extranjero, ganados flacos y productos de las tierras 

bajas. Todo lo cual fija un índice de intercambio anual por un valor de alrededor de 400.000 

pesos plata de ocho reales, con una introducción de productos importados por un valor de 

260.000 pesos plata de ocho reales para toda la altiplanicie. Valores que manifiestan la 

robustez del comercio de la región y el ímpetu de las mercancías extranjeras. 
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Tabla 5. Intercambios comerciales de AT-S según cantones 

CANTONES Intercambios comerciales Valor de los intercambios 

Santa Rosa 

de Viterbo 

Socorro: Trae panelas, lienzos, mantas, azúcar, sombreros, yucas, plátanos y 

algodón. Llevan ganados, cebollas y quesos. 

Bogotá: Traen géneros extranjeros, leña y licores. Llevan harina, lienzos, mantas 
finas, alpargatas, frazadas y ganados.  

Los cambios son poco activos y el 
comercio total apenas hará un 

movimiento anual de 10.000 a 12.000 

pesos 
En géneros extranjeros se introducen 

por 120.000 pesos anuales. 

Sogamoso 

Casanare: Traen algodón, legumbres, ganado y caldos. Llevan bestias, papas, 

cacao, cebolla, cebada, harina, linaza, sombreros de lana y nacuma, ajos, frijoles, 
habas, corderos, bayetas, cobijas, arvejas y sal. 

Socorro: Traen arroz, sombreros, azúcar, mantas, lienzos, alpargatas, panela, 

miel, ruanas, fique, hamacas y colchas. Llevan ganado, sal, harina, sal Glauber, 
bestias y frazadas.  

Pamplona: Traen loza fina, caldos, ropas y cacao. Llevan dinero, mulas, lienzos, 

baquetas. alpargatas, cordobanes y badanes.  
Vélez: Traen añil, miel, bocadillo, masato, mulas y caballos. Llevan harina, 

salitre, ganado, ropas y cedazos.  

Tunja: Traen costales, fique, lazos, enjalmas y lana. Llevan batanes, ropas, 
badanes, baquetas, ruanas, lienzos, loza vidriada, harina y ganados.  

Bogotá: Traen géneros extranjeros, sal, cacao, licores y fierro. Llevan corderos, 

ganado, harina, ropa de batan y caballos.  
Magdalena: Traen frutas extranjeras. Llevan ropa de batán, alpargatas y 

vaquetas.  

Soto: Traen azúcar, panela, arroz, mantas, lienzos, cacao, sombreros de caña, 
nacuma y ramo. Llevan sal, ganados, cordobanes, bayetas y cobijas o corianas. 

Dan un movimiento de 60.000 pesos 
anuales, en Pesca donde hay fábricas 

de batan y el resto del cantón otro 

tanto 

Tunja 

Bogotá: Traen sal y efectos extranjeros hierro de pacho y herramientas. Llevan 

badanas, cordobanes, harinas, trigo, ganado vacuno y lanar, quesos y salazón de 

cordero 
Leiva: Traen mieles de tránsito. Llevan ganado vacuno, trigo, harina y papas. 

Vélez: Traen azúcar, añil en barro, bocadillo, arroz, conservas, algodón, yuca, 

miel. Llevan ganado vacuno, trigo, harina, papas vaquetas, cordobanes, y anís 
que traen de Tenza.  

Soto: Traen café, cacao, sombreros nacuma, mercancías extranjeras, añil. Llevan 

artefactos del país como Bogotá, menos harina de trigo o ganados.  
Tenza y Garagoa: Traen anís, garbanzos, lentejas, frijoles, algodón, miel, 

ganado vacuno flaco. Llevan ganado vacuno gordo, harina, ropa de batan y 

algunas mercancías extranjeras 
Casanare: Traen ganado flaco. Llevan mulas y caballos.  

Hay un movimiento anual de 250.000 

pesos en este comercio nacional 

En géneros extranjeros se introducen 
por 120.000 pesos anuales. 

Ramiriquí / 

Turmequé 

Sogamoso: Traen harina, alguna panela y batan. Llevan maíz, ganado y caballos.  
Santa Rosa: Traen lienzos, harina, alguna panela y batan. Llevan dinero. 

Tunja: Traen miel, harina, cebo, ganado, ropa nacional y extranjera, legumbres 

y granos, caldos extranjeros, cerdos, corderos, batan, lana, sombreros nacuma, 
fieltro y ramo, azúcar, caco, fierro y acero. Llevan toda legumbre y granos, 

ganado flaco, lienzo y dinero.  

Moniquirá: Traen miel, mulas, algodón, azúcar, cacao, panela, arroz y mantas. 
Llevan ganado gordo y frijoles.  

Leiva: Traen miel. Llevan legumbres y ganados. 

Bogotá: Traen ropas, fierro, acero, cacao y cebo. Llevan lienzos, ganado flaco, 
trigo, mulas, caballos, marranos y ovejas. 

Garagoa: Traen miel, anís, batan, fique, cebo.  

Miraflores: Traen miel y algodón. Llevan ganado gordo, mulas, caballos, 
marranos, azúcar, cacao, corderos, granos de toda clase. 

Socorro: Traen mantas, sombreros, azadones, alpargatas, añil, azúcar, algodón y 

pescado (bagres del Magdalena). Llevan ganado gordo y lienzos finos.  

Hay un movimiento anual de 60.000 a 

80.000 pesos en el comercio interior 

del cantón 
En géneros extranjeros se introducen 

sobre 20.000 pesos anuales. 

Fuente: AGN, Sección: AA- II “paquetes”, Fondo: Diezmos, caja 36, carpeta 4, folio 273 recto y verso 

 

3.3.5 Flujos de intercambio entre AT-S, la naturaleza y los mercados 

Con base en el Modelo de flujos propuesto por González de Molina y Toledo (2011, pág. 

86) la ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. representa los flujos de energía, 

materiales y servicios ambientales por medio de los cuales la población de AT-S se 

relacionó con los diferentes conjuntos espaciales de su entorno natural a mediados del siglo 
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XIX. Si bien la figura no pondera ni detalla magnitudes y valores, permite identificar las 

múltiples actividades realizadas por la población de AT-S con el fin de apropiarse de 

distintos elementos del medio ambiente y, con ello, reconocer la dinámica del metabolismo 

rural de AT-S.  

Para interpretar la figura es necesario precisar las siguientes convenciones:  

 Representa la energía que despliegan las unidades de apropiación AT-S con el fin de 

realizar la apropiación, es decir de vencer una resistencia intrínseca en los ecosistemas y 

apropiarse los recursos potenciales que permanecen en ellos. Es una acción humana 

planeada y dirigida para obtener un flujo de retorno de bienes y/o servicios útiles (ibíd., 

pág. 85). En la unidad de paisaje objeto de estudio la energía ejercida para realizar la 

apropiación fue esencialmente: la humana y la animal, la cual se abocó en labores agrícolas, 

ganaderas, mineras y silvícolas.  

 Representa los flujos de retorno constituidos por bienes y servicios provenientes del 

MAT, MAU y MAC (Ibíd., pág.86). Estos flujos están constituidos por todos aquellos 

productos derivados de las actividades de apropiación tales como agricultura, ganadería y 

minería, sin embargo mientras del MAT y el MAU se obtienen bienes y servicios diversos, 

del MAC sólo surgen servicios (Ibíd., pág.86). Dichos flujos se orientan en dos direcciones: 

de un lado, a satisfacer las necesidades de AT-S de alimentos y materias primas para la 

elaboración de manufacturas y, del otro, destinados a los circuitos mercantiles del MAS. 

  Flujo de retorno constituido por servicios ambientales. Los servicios ambientales 

son aquellos elementos que sin ser tangibles o materiales ofrecen condiciones para la 

producción y reproducción de la existencia de los seres humanos (Ibíd., pág. 73) El MAC 

ofreció a la población de AT-S y al MAS fundamentalmente servicios ecológicos que 

cumplen funciones de regulación.  

Finalmente,  representa el flujo de intercambio mercantil, es decir, la compra y venta 

de mercancías: bienes valorados por medio del dinero. La figura registra los productos que 

los distintos mercados traen a y llevan de AT-S, y exhibe los mercados urbanos y 

provinciales con los cuales se relacionó AT-S. Los productos que AT-S suministra a MAS 

son fundamentalmente derivados de un proceso de transformación en el cual las materias 

primas de origen vegetal o mineral (cfr. Tabla 3) y los que MAS proporciona a AT-S son en 

esencia artículos importados del extranjero, productos de tierras bajas y manufacturas.  
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Figura 1. Síntesis de los flujos de intercambio que realiza AT-S con la naturaleza y los mercados 
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4 Producción agropecuaria a mediados del siglo 

XIX en la Altiplanicie Tunja-Sogamoso  

Estudiar la dinámica y el desempeño del sector agrario en una región de la Nueva Granada 

durante la primera mitad del siglo XIX constituye un trabajo complejo. De un lado, porque 

durante dicho periodo la inestabilidad política, económica y social trastornó el 

funcionamiento de la estructura administrativa del Estado, perjudicando el flujo monetario 

y documental del cual dependió, en gran medida, el funcionamiento de dicha estructura; y, 

del otro, debido a las dificultades que actualmente presentan las fuentes documentales 

conservadas y resguardadas en los archivos históricos del país, cuyos fondos tienen una 

organización rudimentaria y de difícil consulta.  

Con todo, subsiste información cuantitativa proveniente de la red institucional del Estado 

republicano que, en el ejercicio de la función administrativa de la hacienda pública, efectuó 

el cobro de ciertos impuestos que dependieron y gravaron de manera directa e indirecta la 

producción agraria, a saber: el diezmo, el estanco del tabaco, el estanco del aguardiente y 

las alcabalas. Los tres primeros afectaron la producción agropecuaria de manera directa y el 

último, de manera indirecta, al comercio de dichos productos.  

Para nuestro interés resulta particularmente útil el recaudo del diezmo, ya que constituye 

una fuente documental que permite establecer series temporales, y ofrece datos susceptibles 

de ser desagregados por cantones y, en ocasiones, por distritos parroquiales. Dicha fuente 

es fundamental en el estudio del desempeño del sector agropecuario, puesto que, por 

tratarse de un impuesto que percibió la décima parte de los productos derivados de las 

actividades agrícolas y pecuarias, sirve como indicador del valor de un porcentaje 

específico de la producción agropecuaria. En este sentido, se encuentra loable indicar que 

las series estadísticas de ingresos registradas en dicha documentación permiten rastrear las 

fluctuaciones de la producción agropecuaria.  

Ahora bien, para comprender con precisión las utilidades y los inconvenientes de adoptar la 

renta de diezmos como indicio de las oscilaciones de la producción agropecuaria es 

necesario tener presente la manera como se administró el recaudo decimal. Brungardt 

(1974) señala que para vislumbrar los alcances y las limitaciones de la fuente decimal en su 

conjunto es preciso entender la forma como se construyó el dato consignado en las 

diferentes cartas cuenta y los múltiples estados generales de ingreso y egreso de las 

unidades administrativas de diezmos. Para ello es útil empezar por la estructura 

institucional del ramo a mediados del siglo XIX en la Nueva Granada. 
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4.1 La administración del diezmo: ingresos decimales y producción 

agropecuaria  

Si bien el diezmo fue una renta de carácter eclesiástico, el poder ejecutivo tuvo la potestad 

de administrar dicho recaudo
58

, en palabras de Juan Pablo Restrepo (1987 [1885]), la 

estructura institucional fue la siguiente: 

La dirección de la renta de diezmos corresponde en todo el Estado al P.E. [Poder Ejecutivo], 

quien la ejercerá por medio del Secretario del Despacho de Hacienda; en cada una de las 

diócesis, á la Junta superior de diezmos; en las provincias a los gobernadores y en los 

cantones á las juntas subalternas del ramo (pág. 530). 

En ese sentido y considerando la Ley Orgánica de la renta de Diezmos: ley 7 del 18 de abril 

de 1835 (Lino de Pombo, 1845), la estructura institucional de la renta decimal se puede 

esquematizar de manera piramidal (cfr. Figura 2). En el nivel más alto se halló la Secretaria 

de Hacienda, organismo que fiscalizó las cuentas generales de cada una de las diócesis de la 

República. En el siguiente, ubicadas en la sede episcopal de la respectiva diócesis, se 

encontraron las Juntas Generales de Diezmos, conformadas por: el gobernador de la 

Provincia, quien presidió la Junta, un ministro juez, el fiscal del tribunal del distrito, el 

tesorero, dos prebendados nombrados por la mitra (Jueces Hacedores) y otro por el 

capítulo. Luego, encargada de rematar y fiscalizar el cobro de la renta en cada cantón, en el 

nivel siguiente se halló el Juzgado o Junta Subalterna de Diezmos, unidad constituida por el 

jefe político, quien presidió, un juez de primera instancia, el colector y el cura párroco más 

antiguo de la cabecera del cantón (pág. 367). Finalmente en cada distrito parroquial se 

ubicó un rematador o diezmero, figura fundamental del engranaje decimal, pues fue quien 

se encargó de estimar la producción agropecuaria, ofertar sobre el valor estimado para 

arrendar la renta y realizar el recaudo en la parroquia correspondiente.  

Figura 2. Pirámide administrativa del recaudo decimal 

A grandes rasgos, el cobro de la renta, a mediados del siglo XIX sujeto al sistema de 

arrendamiento, funcionó del siguiente modo: los Juzgados se encargaron de subastar 
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 Con el objetivo expreso de solventar los costos de la evangelización, el 16 de noviembre de 1502, por 
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diezmos de las Indias a los Reyes de España. Con el advenimiento de las independencias de América Latina, 

los nuevos Estado republicanos, incluido la Nueva Granada, asumieron tales derechos como propios, 
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anualmente el cobro de los diezmos de cada uno de los distritos parroquiales. En la 

ejecución de dicha subasta los interesados en participar debían certificar su capacidad de 

pago otorgando una fianza de responsabilidad a los jueces de diezmos, además de estar 

dispuestos a ofertar igual o más de las dos terceras partes del valor en que se había 

rematado el diezmo del año anterior. Efectuadas las pujas y repujas, el poder de recaudar le 

era asignado al mejor postor, quien a partir de ese momento pasaba a cumplir la labor de 

diezmero.  

El análisis del papel desempeñado por los diezmeros en el procedimiento de remate de los 

diezmos, le permite a Maurice Brungardt (1974) señalar la correspondencia de las series 

decimales con las variaciones de la producción agropecuaria. Como dicha variación está 

estrechamente relacionada con el contexto socioeconómico y ambiental, demuestra que el 

diezmero además de un hábil postor, debía ser un riguroso conocedor de la dinámica y la 

capacidad productiva de su región (pág. 3). Presumiblemente, señala, el método de subasta 

pública de la renta decimal condujo a los postores, según las expectativas de productividad 

a ofertar cada vez más cerca del valor real de la producción. Esto indica que la cantidad 

ofrecida por el ganador de la puja —monto consignado en las cartas cuenta y en los estados 

generales— correspondió a una cifra muy cercana al valor monetario del 10% de la 

producción agrícola y ganadera de la vereda correspondiente, pues la oferta debía ser lo 

suficientemente alta para no perder la puja con otra oferta y estar convenientemente por 

debajo de la proyección de productividad para obtener alguna rentabilidad
59

. Lo cual 

sugiere que el diezmo más que una cifra absoluta, es una proyección de las expectativas del 

valor de la productividad del sector agrario y un indicador clave para dilucidar las 

fluctuaciones de la producción agropecuaria.  

Por otra parte, es necesario señalar que en el marco de las medidas implementadas por 

Francisco de Paula Santander para el fomento de la agricultura nacional, una serie de 

reformas modificaron ciertos aspectos del recaudo decimal. Entre 1821 y 1850 la renta 

experimentó notables variaciones. A partir de 1824, con el fin expreso de que dichos 

cultivos aumentasen su producción y pudiesen competir en el mercado externo, los nuevos 

cultivos de productos destinados a la exportación: cacao, añil, café y, posteriormente, 

algodón, quedaron eximidos del cobro del diezmo; exención que en 1834 es prolongada por 

diez años más (Monsalve, 1940).  

A lo anterior se suman las frecuentes modificaciones en las distintas unidades 

administrativas del recaudo, las cuales fueron alteradas a lo largo de las primeras décadas 

de la república debido a las dificultades de transporte que los diezmeros experimentaron al 

realizar los cobros y los remates en cada vereda. Uribe de Hincapié & Álvarez (1987) 

                                                           
59

 En palabras de Jorge Orlando Melo (1980) «es posible estar razonablemente seguros de que el sistema [de 

la renta decimal] funcionaba de manera que un aumento en la capacidad productiva de una región se reflejaba 

en un aumento en el valor de los remates. La movilidad de los diezmeros era a veces muy amplia, y es de 

presumir que si un partido producía un margen inusitadamente alto los rematadores se encargarían de elevar 

su valor. Incluso un gran propietario podía verse obligado a elevar el valor en el que remataba un partido en 

cuyas tierras se encontraban sus haciendas, para evitar ser incomodados por un diezmero extraño. En sentido 

contrario, un remate que superara los ingresos previsibles debía desestimular a los rematadores, y con 

frecuencia se encuentran casos en los que éstos se ven obligados a absorber pérdidas o, ante calamidades y 

pestes, solicitan a los juzgados reajustes en el valor y plazos para cancelar sus deudas» (pág. 61) 
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advierten que dichas transformaciones administrativas del diezmo estuvieron, en muchos 

casos, sujetas a las disposiciones de las autoridades regionales, quienes en última instancia 

fueron las que determinaron la continuidad y el fin último de dicho recaudo.  

Dado que en las altiplanicies de las provincias de Tunja y Tundama los cultivos de 

exportación no tuvieron las condiciones ecológicas para su desarrollo, las reiteradas 

exenciones tuvieron un efecto secundario en los ingresos decimales. El algodón, producto 

ampliamente utilizado en dicha zona y con el cual se elaboraron distintos tejidos, provino 

esencialmente de otras regiones tales como Socorro, Casanare, Vélez, Tenza, Garagoa 

Moniquirá y Miraflores, donde las condiciones edafoclimáticas fueron las propicias para su 

desarrollo.  

En último lugar, Héctor Lindo Fuentes (1980) advierte que para realizar un análisis de 

mayor calado de las fuentes decimales es preciso estimar las oscilaciones de los precios. Si 

bien para el período y la región en cuestión no se dispone aún de series de precios que 

permitan evaluar la incidencia de la inflación o deflación en las series decimales, las 

investigaciones de Miguel Urrutia (2010) permiten realizar un acercamiento a las 

oscilaciones de los precios en la región central de la Nueva Granada. Urrutia señala que los 

índices de precios de alimentos en Bogotá durante la primera mitad del siglo XIX se 

mantuvieron estables y adjudica tal estabilidad al reducido aumento de la productividad 

agrícola (pág. 8). Esta consideración permite fiarse un poco más de los datos decimales 

como fuente para entrever las fluctuaciones de la producción agropecuaria, pues anuncia 

que la probabilidad de que los precios afectarán sensitivamente los remates de diezmos fue 

escasa. En consecuencia, vemos que los datos del recaudo de diezmos permiten una cercana 

aproximación al valor de la productividad del sector agrario y, por tanto, constituyen un 

indicador relativo de los cambios cuantitativos de la producción. 

4.2 Fluctuaciones y límites ambientales de la producción agropecuaria en 

AT-S entre 1821 y 1844  

Como se evidenció en el capítulo anterior el sector más sobresaliente de la economía 

regional fue el agropecuario. El presente apartado busca describir los ritmos y tendencias 

productivas a partir del análisis de las series de ingreso de los distritos decimales de AT-S: 

Juzgados y Juntas Subalternas de Diezmos
60

 de Santa Rosa, Sogamoso, Tunja y Ramiriquí. 

Para ello, se identifican las tendencias y las tasas de crecimiento de las series de datos, lo 

que permite comprender la orientación del recaudo decimal y, análogamente, las 

variaciones de la producción agropecuaria.  

Durante la primera mitad del siglo XIX la economía agraria neogranadina experimenta un 

período de inestabilidad. En las postrimerías del régimen colonial, la agricultura presentó 
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 Tras la restructuración de la renta decretada por el Poder Ejecutivo el 11 de septiembre de 1835 y en 

conformidad con lo prevenido en la Ley de 18 de abril del mismo año se proyectó que las unidades decimales 

se articularan administrativamente a la estructuración político-administrativa de la República. En 

consecuencia los Juzgados de Diezmos, pasaron a constituirse en Juntas Subalternas de Diezmos. Las cuales 

conservaron funciones administrativas: realización de los remates y remisión de fondos y cuentas a la Junta 

Superior de Diezmos de la Diócesis de Bogotá. (Plan jeneral de diezmos, 1835?) 
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una tendencia creciente, no sólo a causa del aumento en las demandas interna y externa de 

productos agrícolas tropicales, sino también de la oferta de tierras que la partición, 

agregación y disolución de resguardos y pueblos de indios provocó, otorgando a la tierra 

una mayor importancia como factor productivo y convirtiéndola en un elemento susceptible 

de ser comercializado (Zambrano, 1977: p. 140; 145). Entre los años 1810 y 1821, las 

campañas militares autonomistas, reconquistadoras e independentistas afectan 

sensiblemente el desarrollo del sector agropecuario, desarticulan los circuitos comerciales, 

destruyen los capitales y esquilman la producción agropecuaria. La crisis del sector agrícola 

durante la guerra de independencia se hizo palpable en el período 1821-1850, en el cual se 

vislumbraron los destrozos de las guerras y donde el Estado incrementa sus esfuerzos por 

acrecentar los fondos para el mantenimiento de su estructura administrativa y militar con el 

fin de solventar los crecientes gastos de la naciente república.  

4.2.1 Fluctuaciones  

La Tabla 6 presenta la evolución del valor de los remates de diezmos en AT-S entre 1821 y 

1844. Las cifras totales se pintan con un degrade de colores de verde, amarillo y café según 

sean los valores altos, medios o bajos, respectivamente. Grosso modo, la tendencia de la 

serie agregada exhibe entre las cifra inicial y la final una tasa de crecimiento anual de -

41%, valor que refleja el movimiento decreciente de los ingresos por remates de diezmos 

en durante los años analizados (Cfr. Gráfica 1). 

Tabla 6. Ingresos decimales anuales en AT-S (1821-1844)  
(Pesos plata de ocho reales)  

Año 
Tunja Santa Rosa Sogamoso 

Total anual AT-

S 

1821 25386 12421 10301 48108 

1822 24488 10395 8136 43019 

1823 22287 9980 7042 39309 

1824 23717 10527 7778 42022 

1825 22862 12385 8796 44043 

1826 23172 12147 8866 44185 

1827 24170 12132 7525 43827 

1828 25643 12087 7922 45652 

1829 25353 10415 5047 40815 

1830 23579 9732 5774 39085 

1831 24768 9292 6563 40623 

1832 23660 8551 5759 37970 

1833 20473 7320 4904 32697 

1834 13197 5457 7246 25900 

1835 16835 3787 5176 25798 

1836 
Tunja Ramiriquí 

4622 6211 25849 
15016 - 

1837 12229 - 5768 9340 27337 

1838 14142 - 6249 9827 30218 

1839 12413 - 5671 8485 26569 

1840 6517 4340 4596 8906 24359 

1841 11580 5019 2742 8056 27397 

1842 9048 5698 7633 9109 31489 

1843 9154 5201 10230 8583 33168 

1844 6729 6490 5438 9574 28231 

Fuente: Elaboración propia con base en Brungardt, M. P. (1983); AGN, Sc. AA-I, F. Diezmos; Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos; Sc. 

AA-III, F. Diezmos; Sc. Colecciones: Enrique Ortega Ricaurte, F. Diezmos y Sc. República, F. Diezmos. Varios tomos.
 61  
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 Las casillas  con los valores subrayados son datos que fueron estimados a partir del método de medias 

móviles de dos intervalos, los demás datos fueron reconstruidos de la documentación señalada. 
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Las cifras totales anuales advierten una estabilidad relativa de los valores de recaudo para el 

período de 1821 a 1831, mientras que a partir de 1832 la tendencia se invierte e inicia una 

progresiva caída de los valores de los remates hasta 1844. La Gráfica 1 expresa estos dos 

ciclos y muestra, mediante una línea de tendencia lineal, la disminución constante de la 

serie. De esta suerte, un primer período compuesto por un decenio de estabilidad, entre 

1821 y 1831, con valores promedio de recaudo de 42.800 pesos plata y otro período de 

declive entre 1832 y 1844 donde el promedio de recaudo baja en un 32% instalándose en 

29.000 pesos plata.  

Gráfica 1. Remates de diezmos en AT-S (1821-1844) 

 
Fuente: Elaboración propia con base en Brungardt, M. P. (1983); AGN, Sc. AA-I, F. Diezmos; Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos; Sc. AA-

III, F. Diezmos; Sc. Colecciones: Enrique Ortega Ricaurte, F. Diezmos y Sc. República, F. Diezmos. Varios tomos. 

Al examinar el desenvolvimiento cantonal de los diezmos, se obtienen tendencias 

particulares en cada distrito (Cfr. Gráfica 2). Así, el Juzgado de Tunja, el cual —como se 

mencionó anteriormente— hasta 1835 estuvo conformado por los cantones de Tunja y 

Ramiriquí y a partir 1836 se fragmenta en dos unidades administrativas distintas, es la zona 

con mayores índices de recaudo, para el período estudiado aportó en promedio el 54% de la 

producción decimal, cifra que permite intuir la importancia agrícola de esta zona y su 

incidencia en la tendencia global de AT-S. Tomando el conjunto de valores de Tunja y 

Ramiriquí, dicho organismo decimal muestra una tasa de crecimiento anual negativa de -

48%.  

Por su parte el distrito decimal de Santa Rosa, que representó en promedio el 23% de la 

producción decimal total de AT-S, muestra la tendencia decreciente más alta de los tres 

distritos con una tasa de crecimiento anual de -56%. Contraria a lo anterior el distrito de 

Sogamoso refleja una tendencia creciente y presenta, al revisar la cifra inicial y la final de 

la serie, una tasa de crecimiento negativa inferior al de los otros distritos decimales, -7%. 

Según se deduce de estas series durante los primeros años republicanos la renta decimal 

presenta una acelerado desplome en sus ingresos, lo que podría interpretarse como una 

depresión del sector agrícola de AT-S a mediados de siglo XIX. Algunos datos adicionales 
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permiten explicar tal comportamiento y darnos luces sobre los factores ambientales que 

intervinieron en dicho descenso. 

Gráfica 2. Ingresos decimales en AT-S según jurisdicciones decimales 

Fuente: Elaboración propia con base en Brungardt, M. P. (1983); AGN, Sc. AA-I, F. Diezmos; Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos; Sc. AA-

III, F. Diezmos; Sc. Colecciones: Enrique Ortega Ricaurte, F. Diezmos y Sc. República, F. Diezmos. Varios tomos. 

4.2.2 El clima como límite ambiental 

A comienzos de la década de 1820, los principales cultivos de la región: trigo, papa, y maíz, 

soportaron una sucesión de trastornos que perjudicaron su productividad. Las diligencias 

que debieron adelantar los rematadores de diezmos de las veredas del Altiplano 

cundiboyacense durante esos años, dan cuenta de ello. Con el fin de solicitar moratoria para 

el pago de las cantidades que adeudan al ramo, en éstas los rematadores debieron presentar 

información de testigos para certificar ante la Junta General de Diezmos las causas de la 

reducción del diezmo; la razón fundamental que indicaron fue el impacto de la epidemia de 

polvillo que invadió las sementeras en 1822 y no dejó mayores beneficios, según se señala 

en el documento que a continuación se transcribe: 

Señores Jueces Hacedores de Diezmos 

Los abajo firmados, rematadores de los diezmos de este partido de Santa Rosa, de las 

veredas de las parroquias de Belén, Cerinzá, veredas de Otenga, parroquia de Beteitiva, 

Floresta, Duitama, Villa de Santa Rosa, ante vuestra señorías parecemos y decimos: que 

habiéndose rematado en principio del mes de julio del pasado año los diezmos que dejamos 

expresados y hallándose en grande opulencia las plantaciones de trigos y maíz cuyos vastos 

sembrados nos condujeron a adelantar en puja y mejorar la renta, venimos por una suerte 

contraria el haberse malogrado unos frutos de manera que de donde pensábamos sacar por 

razón de diezmo sesenta, o más cargas de trigo, no hemos logrado ni cinco y esto todo 

apolvillado y mayormente en las veredas de Santa Rosa que no se recogió nada, cuya 
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desgracia nos anuncia tener que satisfacer de nuestro bolsillo las cantidades a que ascienden 

los remates. 28 de enero de 1823 

El ciudadano José Gregorio Lara vecino de la parroquia de Belén [...] dijo: que le es 

constante como público y notorio que en el mes de julio del pasado año de veinte y dos, en 

cuyo tiempo se celebraron los remates de diezmos de este partido, se hallaban los sembrado, 

aunque aún en berza, en grande opulencia, tanto los trigos como los demás frutos, lo que 

juzga el declarante condujo a los interesados en diezmos a adelantar sus posturas a más de 

las dos terceras [partes del remate del año anterior, 1821] que inmediatamente por el mes de 

agosto se descubrió que todos los trigales de la vereda de que se componen la 1a de mi 

vecindad, a saber: Belén de Pedregal, Tirinquita, Bosque, parroquia nueva de Cerinzá, y 

todas las de esta fueron destruidos totalmente por la epidemia de polvillo en términos de 

todos los propietarios de ellos para no perder sus trabajos tuvieron de echar sus animales 

a que tomasen por pasto los trigales de cuya epidemia comen, el que declarara haberse 

perdido más de dos mil cargas de trigo y por consiguiente los diezmeros perdido el fruto 

que esperaban recoger para con el encubrir las cantidades de su deuda cuya cantidad no hay 

dado que después han de conducir a un estado deplorable vendiendo sus bienes para 

satisfacer su deuda.  

[…] José Urbano Ronderos vecino de la parroquia nueva de Cerinzá dijo: Que constante 

público y notorio ha sido la perdida de sembrados de trigo en el pasado año de 822 

[1822] con motivo de los polvillos que abrazaron y arruinaron todos los sembrados 

siendo preciso a los propietarios de ellos soltar sus ganados a estos sembrados, y que 

esto sucedió en las veredas de Santa Rosa, Quebrada Grande, Bonza, San Lorenzo, Belén, 

Tirinquita, Bosque, Pedregal, parroquia nueva de Cerinzá y Norare cuyos diezmeros no han 

usufructuado de este grano cosa alguna consistiendo sus pagos en el valor de ellos y así que 

todos estos sino ponen de su bolsillo la cantidad del remate no podrán hacer pago alguno. 

26 de febrero de 1823 

Antonio Flórez vecino de la villa de Santa Rosa dijo: Que constante público y notorio ha 

sido en esta villa y sus veredas se arruinaron en el pasado año de ochocientos veinte y dos 

[1822] todos los plantíos que con admiración y hermosura se veían reverdecer en todos 

estos campos en los meses de junio y julio y colados en los meses de agosto y septiembre a 

la violencia del polvillo que les abrazó en términos que cuasi hubo sujeto que hubiere 

tenido la dicha de disfrutar siquiera de la semilla que el declarante en cercanía de esta villa 

regó cuarenta y siete cargas y no usufructuó ni un grano, habiendo tenido la necesidad de 

echar a los sembrados los animales para que pastasen el trigo. 11 de febrero de 1823
62

  

No obstante es probable que el polvillo no haya sido la única causa del deterioro de los 

sembrados. Durante esos mismos años, los vecinos de Chocontá acreditaron que no sólo fue 

el polvillo, sino también el muque y los cambios en el régimen climático
63

 los que 

perjudicaron la producción agrícola. El fragmento de la información de testigos presentada 

por los rematadores de Chocontá da cuenta de ello:  
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 AGN, Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos, caja 35, carpeta 1, f. 51-55. 
63

 Igualmente, en 1866 el cuadro de costumbres: La carrera de mi sobrino de José Manuel Marroquín (1973 

[1866]) refería los daños que el polvillo, el muque y las heladas habían causado a los cultivos de trigo, papa y 

maíz, respectivamente: «Una cosecha de trigo se perdió por el polvillo; otra de papas, por el muque; otra de 

maíz, por los hielos» (págs. 167, 168), observaciones que permiten definir los cultivos a los cuales atacó el 

muque y los afectó las heladas en el siglo XIX.  
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[…] Pregunta 2: Digan si saben, les consta o lo han oído decir que los años atrasados, 

principalmente desde ahora dos años [1822 y 1823], las más de las sementeras así de aquí 

como de otros lugares, principalmente las de trigos, se han perdido con el polvillo, y las 

otras [papa y maíz] se han maleado con la plaga de insectos o gusanos que llaman muque. 

[…] Francisco García, vecino principal, a la segunda dijo:: que es cierto y constante que 

desde ahora dos años a esta parte no se han logrado en este vecindario buenas cosechas 

como antes a causa de haber perdido mucho los sembrados y particularmente los 

trigos con la plaga de polvillo, y nevadas que en uno y otro año ha habido en ellos, de 

forma que cuasi nada se cosechó y lo que hubo fue lo más ballico y delgados. Que las 

otras sementeras también padecieron insectos de muque que los atrasó, principalmente el 

año pasado, así en este lugar y en otros vecindarios como que en el antepasado año lo vio el 

exponente en los del tránsito de esta a la capital de Bogotá por donde anduvo los trigos 

todos fabros y maleados.  

[…] El señor Juan Ignacio Guerrero uno de los vecinos principales de este lugar. A la 

segunda dijo: Que le consta de ciencia cierta que en los dos anteriores años han padecido 

mucha perdida todas las sementeras y en especial las de trigo a causa de los 

continuados polvillos y nevadas que los han destruido lo que ha experimentado tanto en 

este vecindario como en los de Suesca y Lenguazaque por haber entrado dentro de los trigos 

y refregado varias espigas de ellos no encontrándoles grano alguno y que lo poco que hubo 

no fue otra cosa sino ballico. Que las demás sementeras padecieron lo mismo por el 

insecto del muque y otras que las atrasaron.
64

  

Como se evidenció en las fuentes antes transcritas una de las estrategias que los agricultores 

implementaron para aprovechar el trigo apolvillado fue poner sus ganados a pastar dicha 

paja, el El Cultivador Cundinamarqués o Periódico de la industria agrícola y de la 

economía doméstica, periódico agrícola de la época, señala que si bien el polvillo «ataca 

solo al trigo, y no á los demás granos de su familia» también puede perjudicar hombres y 

animales si se consume en alimentos, lo que pudo haber perjudicado el diezmo que se pagó 

por derecho de alfaquías
65

:  

[…] si se usa en alimentos el trigo atizonado, causa enfermedades muy graves á los 

hombres y á los animales. Á los últimos les daña aún la paja, ó tamo apolvillados. Las que 

más pronto se manifiestan en el hombre, son las exaltaciones biliosas, las diarreas y las 

dísenterias con irritación del sistema nervioso. (No. 3, 1832, 1 de febrero, pág. 25) 

El polvillo, según indica éste periódico, sea moreno o cenizo es una de las enfermedades 

que en mayor proporción perjudican el cultivo de trigo. Su presencia se puede identificar 

cuando las hojas y espigas del trigo presentan un color verde oscuro con puntos blancos que 

progresivamente van tomando un color azul claro. Esta plaga, formada por un hongo 

llamado tizón o carie, aparece y se propaga en temporadas de sequía «cuando escasean las 

lluvias y el verano es intenso», provocando que las cañas de la planta se adelgacen, 

ablanden y no ofrezcan mayor fruto. (No. 3, 1832, 1 de febrero, pág. 25).  

                                                           
64

 AGN, Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos, caja 24, carpeta 2, f. 149-153. 
65

 Diezmo de ganados mayores y menores que se pagaba por los animales nacidos en el año que va de San 

Pero a San Pedro. 
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Si bien en variadas ocasiones lo rematadores recurrieron a la exacerbación de los factores 

naturales que limitaron la producción agropecuaria para justificar la reducción del recaudo 

de diezmo y así aumentar sus ganancias, durante los primeros años del decenio de 1820 fue 

la combinación de varios factores lo que contribuyó a que el recaudo de diezmos declinase 

bruscamente. El intenso verano que sucedió por esos años generó un déficit del recurso 

hídrico que, al parecer, perjudico el crecimiento y desarrollo de las plantas, además de 

propiciar la propagación del polvillo. Así lo confirma el alcalde ordinario, José María 

Morales, quien en 1824 le comunicó a la Junta General de Diezmos las causas de la 

reducción del diezmo de su parroquia:  

[…] Yo el infrascrito alcalde certifico para que haga fe donde esta fuere presentada que 

habiendo pasado el cuarto de diezmo de Obachia [Soatá]  y reconocido por este juzgado lo 

halle del todo arruinado sin cultivos ni labores que puedan producir cosecha o frutos 

de diezmo a causa de la sequedad del tiempo y que dicho cuarto de diezmo no tiene 

aguas para su regadío.
66 

Con todo, el mayor desequilibrio que presenta la serie agregada se encuentra en la década 

de 1830. Visiblemente a partir de 1833 los valores de recaudo caen por debajo de la 

tendencia lineal. En los años posteriores a 1831 con mayor insistencia que antes, la 

documentación decimal registra que las disminuciones en el recaudo de diezmos estuvieron 

ligadas a intensas plagas de polvillo en los trigales. Al respecto El Cultivador 

Cundinamarqués señala:  

[…] En los dos últimos años [1831, 1832] ha disminuido notablemente el producto de trigo 

en dichas provincias [Bogotá, Pamplona y Tunja], por las pérdidas que han 

experimentado los labradores, á consecuencia de las plantas parásitas, e insectos 

nocivos que han abundado en las sementeras. (No 3, 1832, 1 de febrero, pág. 22) 

En el mismo sentido, José María Saravia, Juez Colector de Diezmos de Tunja, en oficio por 

medio del cual presenta a la Junta General de Diezmos la carta cuenta de los remates de 

Tunja de 1830 indica que en dicha carta cuenta: 

[…] se notan algunas bajas que a la verdad en el todo hacen una corta cantidad con 

respecto a las grandes pérdidas de las cosechas. El juzgado no pudo evitarla a pesar de 

infinitas diligencias y dilación que para verificar dichos remates fueron necesarias y que en 

realidad han causado favorable efecto
67

. 

Lo anterior constata que el panorama del recaudo decimal hacia 1832 muestra un 

considerable descenso en relación a 1821. La causa de tal descenso se relaciona con la 

variación climática y a la fuerte sequía, de acuerdo a lo señalado en 1832 por Ignacio 

Gutiérrez, Juez colector de Diezmos de Soatá, quien remitió la carta cuenta de los remates 

de diezmos celebrados en dicho año informando al Gobernador de la Provincia, Presidente 

de la Junta General de Diezmos del Arzobispado de Bogotá lo siguiente:  

[…] Esta judicatura como todas las demás del arzobispado se ha resentido ahora del atraso 

de nuestra agricultura a causa de la variedad de las estaciones y de la epidemia general 
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 AGN, Sc. República, F. Diezmos, Tomo 72, sin foliar.  
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 AGN, Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos, caja 36, carpeta 4, f. 84. 
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que han sufrido las sementeras, cuyo producto forma casi exclusivamente el diezmo de este 

partido. Así es que la Junta encontrará entre el remate del año anterior y el del presente
68

. 

De la misma manera, en Santa Rosa de Viterbo los alcaldes municipales, en diligencia de 

avalúo de los diezmos de Floresta, Cerinzá, Belén de Nobsa, Chameza, Busbanzá y de las 

casas escusadas de Corrales, Nobsa y Busbanzá realizada en agosto de 1832, certifican la 

baja del recaudo decimal por causa de la esterilidad que generó la acentuada falta de 

lluvias, la cual, advierten, ha ocasionado perdida de animales que «por falta de lluvias se 

están muriendo» y de cultivos donde «el tiempo es tan seco que ha arruinado los pocos 

frutos que produce»
69

; así, tales alcaldes expiden un oficio al Juez Colector de Diezmos en 

donde se lee lo siguiente: 

[…] Los infrascritos alcaldes municipales del cantón de Santa Rosa certificamos: que el 

sumo verano que se ha experimentado en el presente año ha sido causa para que las 

sementeras se hayan perdido en términos que a muchas veredas de diezmos no hubo 

quien hiciera posturas, ni aun por las dos terceras partes, siendo por consiguiente inevitable 

la quiebra que ha padecido la mesa y por ser cierto lo referido como lo público y notorio 

firmamos la presente de pedimento verbal del señor Juez Colector de Diezmos de Santa 

Rosa [Miguel Silva]. 

Santa Rosa 10 de agosto de 1832. 

Los testimonios sobre las incidencias del clima y sus consecuencias en los años 1832 y 

1833 en los diferentes Juzgados de Diezmos del Altiplano cundiboyacense son reiterados. 

Observaciones como la que los vecinos de Santa Rosa de Viterbo en 1833 exponen: «los 

sembrados que hay son muy pocos y tan abrazados de polvillo que no se ve grano alguno»
70

 

son uno de los varios que registra la renta decimal a causa de su declive.  

Al revisar las características climáticas que revelan las fuentes, temporadas extensas de 

sequía y heladas, podemos concluir que éstas se asemejan al fenómeno meteorológico 

denominado El Niño u Oscilación del Sur El Niño (ENSO, por sus siglas en inglés El Niño-

Southern Oscillation)
71

. Ya se había señalado que la Altiplanicie Tunja-Sogamoso era 

especialmente sensibles a los eventos meteorológicos extremos de sequía provocados por 

El Niño, los cuales por la predisposición seca de los valles alcanzan niveles de afectación 

considerables (Rivera Ospina, 2004). Por consiguiente, es razonable establecer que un 

factor ambiental que limitó la producción agropecuaria de esta región durante la primera 

mitad del siglo XIX fue el clima y, específicamente, la alteración del régimen climático 

bimodal.  
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 AGN, Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos, caja 35, carpeta 4, f. 54. 
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 AGN, Sc. República, F. Diezmos, Tomo 12, f. 269-283. 
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 AGN, Sc. AA-II “paquetes”, F. Diezmos, caja 35, carpeta 2, f. 75. 
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 «El fenómeno El Niño ocurre cuando los vientos alisios se debilitan y desde Indonesia y Australia llegan a 

Suramérica las aguas  cálidas  del  Pacífico  y  desplazan las aguas frías de la corriente  de Humboldt. […] Se 

denomina El Niño la presencia de aguas anormalmente cálidas (más de 0.5°C por encima de lo normal) en la 

costa occidental de Suramérica por un período mayor a tres meses consecutivos. Actualmente es considerado 

como un fenómeno ocasional, irregular, aperiódico y de grandes repercusiones socioeconómicas en el mundo. 

Se presenta con variada intensidad, siendo los episodios de 1982 -1983 y 1997-1998 los de más impacto en el 

siglo XX.»  (Secretaría General de la Comunidad Andina, 2009, pág. 151) 
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Los primeros años de la década de 1820 y con mayor intensidad los primeros de 1830, 

registran una considerable reducción del rendimiento y la calidad de los cultivos por causa 

de la escasez de lluvias y el polvillo. Esto posiblemente ocurrió como resultado del 

aumento de la evapotranspiración de las plantas, el cual generó la disminución del agua 

depositada en los suelos y originó estrés hídrico en las plantas, perjudicando su desarrollo y 

debilitándolas. Simultáneamente las fuentes registran que durante estas temporadas de 

sequía aumentaron de manera drástica las variaciones térmicas del diarias, esto es, las altas 

temperaturas del día descendieron bruscamente en las noches llegando a niveles inferiores 

de los normales, ocasionando lo que en la época se denominó nevadas y hoy en día 

conocemos con el nombre de heladas. Este último suceso debió haber generado la 

formación de hielo al interior del tejido de las plantas, destruyendo las células e, 

igualmente, afectando el rendimiento y la calidad de la producción (Snyder & de Melo-

Abreu, 2010). Lo anterior permite constatar que el clima intervino en la oferta agrícola 

limitando la productividad de cultivos y estableciendo restricciones a las prácticas agrarias 

tradicionales que se desenvolvieron en AT-S.  

4.2.3 Dimensión espacial de la producción agropecuaria 

Contrario a la información hallada en los documentos diezmales de Inglaterra y Gales para 

el período 1836-1850
72

, los documentos de la administración de diezmos de la Nueva 

Granada durante la misma época no incluyen mapas, ni registran información detallada 

sobre la composición del diezmo por producto agrícola, su proporción por unidades de 

apropiación o las prácticas agrícolas implementadas en cada distrito decimal. No obstante, 

los datos cuantitativos y cualitativos consignados en las fuentes neogranadinas permiten 

construir un SIG histórico del recaudo de diezmos en AT-S por distinción de parroquias, 

con el cual es posible analizar las variaciones por distritos y formular algunas hipótesis 

sobre la incidencia de las condiciones biofísicas en dichas variaciones del recaudo.  

A continuación se presentan y examinan los datos de los remates de diezmos celebrados en 

1821, 1832 y 1840; la escogencia de estos años se debe a dos razones: de un lado, la 

disponibilidad de información susceptible de desagregar la cifra cantonal en datos 

parroquiales y, del otro, la viabilidad de representar tres escenarios distintos de la serie 

agregada: 1821 el año de mayor recaudo, 1832 el año de ingresos medios, y 1840 el año de 

menores ingresos de diezmos para todo el período. La información se encuentra 

georreferenciada de acuerdo a los distritos parroquiales de AT-S. Dado que no disponemos 

de una cartografía que permita establecer con precisión los límites parroquiales de la época, 

la localización del área de cada parroquia se elaboró, en primer lugar, adaptando los límites 

de las provincias y los cantones representados en la cartografía elaborada por Agustín 

Codazzi a la cartografía actual y, en segundo lugar, contrastando esos límites con los 
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 Las encuestas decimales efectuadas entre 1836 y 1850 proporcionan un completo inventario de las tierras 

agrícolas de Inglaterra y Gales. Dicha documentación recopila información que permite combinar datos 

geográficos y económicos con datos socioeconómicos y ambientales en un Sistema de Información 

Geográfica (SIG) (Pearson & Collier, 2002, pág. 105). Véase también la página web del Departamento de 

Geografía de la Universidad de Portsmouth donde se ofrece información relevante sobre el funcionamiento 

del diezmo en Inglaterra y Gales en los años señalados y se presenta la digitalización y georreferenciación de 

mapas históricos concernientes: The Tithe Survey of England and Wales (s.f.)  
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márgenes municipales actuales
73

. Las tablas de intervalos de recaudo de los mapas 

representan el nivel de ingresos de cada distrito parroquial (cfr. Mapa 2), donde a cada 

parroquia corresponde un intervalo y, correspondientemente, un color de acuerdo al valor 

registrado en el año del remate de diezmos.  

A grandes rasgos, los intervalos del Mapa 2 indican que de los datos recopilados para 1821 

el 68% de las parroquias no superó los 1.125 pesos plata de producción decimal; el mayor 

porcentaje de recaudo de ese año se ubicó en los intervalos medios con un 36,4% de las 

parroquias en cifras entre $813 y $1.125. Por otra parte, en 1832 la caída de los valores de 

recaudo es notable, el 86% de los diezmos está por debajo de los 1.034 pesos plata y sólo el 

14% en niveles entre $1.034 y $1.518. Por último, en 1840 es evidente la persistencia de la 

crisis de la producción decimal. Visiblemente el valor máximo de recaudo fue el más bajo 

de los datos estudiados: $1.119, allí el 75% de las parroquias no alcanzó a recaudar más de 

646 pesos plata en los remates de dicho año.  

Ahora bien, aunque no contamos con información desagregada del Juzgado de Tunja para 

1821, se observa que de los tres Juzgados el de Tunja registró el mayor índice de recaudo, 

aportando con un 53% de los diezmos al recaudo en AT-S. De tal manera, podemos inferir 

que dicha zona presentó altos ingresos, probablemente ubicados en las zonas llanas y 

laderas de los cantones de Turmequé y Tunja. Asimismo, los distritos más productivos en 

ese mismo año fueron las parroquias de Sogamoso, Firavitoba, Tota, Tibasosa, en el cantón 

de Sogamoso, y Santa Rosa, Duitama y Cerinzá, en el cantón de Santa Rosa, con cifras de 

recaudo de diezmos superiores a los 1.100 pesos plata, zonas llanas caracterizadas por la 

disposición del recurso hídrico y laderas favorablemente irrigadas.  

Como se mencionó anteriormente, el cambio en los regímenes climáticos ocasionado por el 

fenómeno El Niño, genera prolongadas temporadas de sequía que a su vez son causa de la 

reducción de los caudales de los ríos y las quebradas, de la propagación del polvillo en los 

cultivos de trigo y de la intensificación de las heladas. De ahí que podamos decir que los 

contrastes entre los tres años estudiados en el Mapa 2 reflejan la incidencia de los factores 

ambientales que afectaron la productividad agrícola a nivel espacial. Debido a que la 

agricultura que se desarrolló en AT-S se sustentó en prácticas de secano, la productividad 

de la región dependió de la oferta natural del recurso hídrico. En este contexto el fenómeno 

El Niño tuvo mayores repercusiones en zonas con que las que la cantidad de agua 

disponible para los cultivos fue menor. 

Con todo, las comunidades rurales que habitaron AT-S se han servido ecosistemas como el 

páramo para sobreponerse a los límites que imponen los fenómenos meteorológicos 

mayores al desarrollo de actividades agrícolas y pecuarias, brindando el alimento necesario  

para el sustento y reproducción de una población densa.
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Es posible que a mediados del siglo XIX los límites hayan sido distintos a los que aquí se exhiben, no 

obstante se considera que el procedimiento aquí realizado para representar los límites de los distritos 

parroquiales puede ofrecer una visión muy próxima de la espacialidad de la producción agropecuaria en la 

Altiplanicie Tunja-Sogamoso a mediados del siglo XIX, pues permite determinar de manera amplia los 

niveles de productividad por zonas geográficas. 
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Mapa 2. Índices de remates de diezmos según distritos parroquiales de AT-S 
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5 Conclusiones  

Uno de los resultados más interesantes de la investigación versa sobre el Metabolismo rural 

de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso, esto es, la relación entre la población y los ecosistemas 

alto-andinos en el marco de una agricultura de base orgánica. Como evidenció el modelo de 

flujos, la apropiación de la naturaleza a mediados del siglo XIX en AT-S se fundamentó en 

la interacción de unidades de apropiación y ecosistemas para la obtención de numerosos 

bienes y servicios ambientales. El bosque andino, el bosque alto-andino, los humedales, los 

páramos y los fértiles valles de dicha altiplanicie proporcionaron un acervo ecológico que 

brindó el medio biofísico propicio para la implementación de una estrategia de uso múltiple 

de los recursos naturales. La pesquisa permitió precisar la forma como dicha estrategia 

incorporó diversas unidades paisajísticas —MAT, MAU y MAC—  para garantizar la 

obtención de beneficios y, entre otras cosas, afrontar la variación climática ocasionada por 

los fenómenos meteorológicos mayores como los llamados El Niño y La Niña. En suma, la 

forma en que la población apropió porciones del medio natural, manifestó una alternativa 

para afrontar eventos ambientales adversos como las sequías y una estrategia de 

sostenibilidad.   

De esta suerte, podemos concluir que la estrategia de manejo de los recursos naturales 

implementada por la población de AT-S a mediados del siglo XIX estuvo amparada en la 

diversificación de las actividades productivas. La rotación entre cultivos y forrajes y la 

siembra combinada de leguminosas y gramíneas, que favoreció la restitución de la 

fertilidad del suelo y la implementación de un sistema agrosilvopastoril, dan cuenta de ello. 

Asimismo, las Tablas 3 y 5 advierten que gran parte de las actividades desarrolladas por la 

población de AT-S fueron destinadas al autoabastecimiento, mientras los productos 

secundarios y las manufacturas se condujeron a los mercados provinciales y urbanos más 

próximos con el fin de obtener productos agrícolas de tierras bajas, manufacturas 

extranjeras y ganados para engorde.  

Analizar un tema tan controvertido como el crecimiento agrario y sus límites en una 

agricultura de base orgánica como la neogranadina de mediados del siglo XIX es una tarea 

de suma complejidad. El presente documento ha intentado avanzar en la explicación del 

bajo crecimiento agrario de los primeros años republicanos en una sub-región del Altiplano 

cundiboyacense. El estudio de caso se restringe a discernir sobre algunos de los factores 

ambientales que afectaron la productividad del sector agrícola al imponer un límite al 

crecimiento de la producción.  

Las fuentes diezmales consultadas hicieron evidente los bajos niveles de productividad 

agrícola y permitieron constatar la vulnerabilidad de la altiplanicie a las extensas 

temporadas de sequía. Así, al considerar las características de las sequías descritas en la 

documentación, se concluye que fue el fenómeno El Niño el que representó un límite 
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ambiental a la producción agropecuaria de la Altiplanicie Tunja-Sogamoso. El déficit 

hídrico generado por este fenómeno propició la aparición y propagación del polvillo y otras 

plagas como el muque, enfermedades que atacaron y destruyeron las cosechas de trigo y 

maíz; igualmente las variaciones térmicas de tales temporadas intensificaron el impacto de 

las heladas, las cuales afectaron el desarrollo de las plantas cultivadas y, en consecuencia, 

redujeron la productividad de los cultivos. En definitiva, la investigación permitió 

comprobar que el fenómeno El Niño estableció un margen al crecimiento agrario de 

mediados del siglo XIX, margen que tuvo como respuesta el uso y aprovechamiento de los 

recursos hídricos y vegetales de ecosistemas de páramo y humedales.  

Ahora bien, el presente texto abre la posibilidad para que nuevas investigaciones discurran 

sobre el metabolismo entre la sociedad y la naturaleza, las posibilidades reales del 

crecimiento agrario y el proceso de transformación de los sistemas agrarios durante la 

segunda mitad del siglo XIX y el siglo XX. Este último asunto resulta fundamental por 

tratarse de un período en el cual el metabolismo social se transforma de una agricultura 

tradicional a otra industrial. Cambio que si bien se origina un aumento de la producción y la 

productividad, favorece la degradación y destrucción de ecosistemas estratégicos y 

promueve la importación de nutrientes y energía perjudicando la sostenibilidad de la 

región. Así pues, los cambios socio-ecológicos suscitados por la articulación de la 

economía colombiana al mercado internacional y las dinámicas agroexportadoras que dicha 

inserción impulsó, son una de las cuestiones a las cuales se debe apuntar en próximas 

investigaciones.  

En América Latina aquel proceso de industrialización de la agricultura estuvo signado por 

un modelo de desarrollo agropecuario que se inclinó a satisfacer la vacilante demanda del 

mercado externo. En este sentido, es importante estudiar a profundidad el funcionamiento 

de los sistemas agrarios y examinar el conjunto del metabolismo entre la sociedad y la 

naturaleza insertando los contextos urbanos. Para ello se espera en posteriores 

investigaciones cuantificar los flujos de materiales y de energía para así determinar con 

mayor precisión la manera como se resquebrajó la racionalidad ecológica de los sistemas 

agrarios tradicionales. Estos y muchos otros problemas de la historia ambiental agraria 

colombiana representan una parte del amplio menú de la historia ambiental agraria. Al 

respecto es preciso presentar ciertos apuntes. 

En el 2004 la profesora Stefania Gallini divisaba el prolífico horizonte de la historia 

ambiental en América Latina. Entre otros asuntos, llamaba la atención sobre los desafíos 

metodológicos de esta corriente historiográfica que se cuestionaba sobre la necesidad de 

repensar y reconfigurar las unidades de escala y las fuentes. De ahí que en los estudios 

locales de historia ambiental, como el presente, se aborden como unidades de análisis 

espacial los terrenos definidos por cuencas hidrográficas, bioregiones, agroecosistemas, 

complejos paramunos, entre otros, que permiten una discusión y un acercamiento distinto al 

problema de las relaciones entre la sociedad humana y la naturaleza (Gallini, 2004). Hoy en 

día —siguiendo de cerca los planteamientos consignados en Gallini, 2009— podemos decir 

que el porvenir de la historia ambiental latinoamericana es favorable. La cantidad y calidad 

de contribuciones han ido in crescendo, al incursionar en temas y problemas de gran calado 
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en la historia latinoamericana como son las relaciones entre naturaleza y cultura y las 

transformaciones de los sistemas agrícolas y el paisaje en el curso de los siglos XIX y XX. 

Con este telón de fondo, la presente investigación evidencia la irrupción de una nueva 

forma de interpretar la historia neogranadina donde la naturaleza no es ya un actor 

secundario sino protagónico del acontecer humano.  

De esta suerte, el examen de la historiografía concerniente a la historia agraria 

neogranadina de los años que van de 1821 a 1850 permitió establecer la importancia de la 

perspectiva ambiental y agroecológica para la construcción de la historia agraria 

colombiana. Se constató el sentido de una investigación eco-histórica que proyecte una 

alternativa a la interpretación economicista de la historia agrícola latinoamericana, donde  

la articulación de la sociedad y la naturaleza ocupen un lugar destacado y en la cual se 

considere la incidencia de los factores ambientales como los factores económicos e 

institucionales que afectaron al sector agrario.  

Apremiante es la redefinición del discurso y del quehacer histórico. Aquella noción de un 

progreso ilimitado como supuesto indiscutible del desarrollo rural se pone en cuestión y, a 

la luz del viraje temático y metodológico, la historia agraria emprende nuevos enfoques y 

nuevas preocupaciones. Así pues, el propósito del conocimiento construido por la 

perspectiva ambiental de la historia, como respuesta a las problemáticas que enfrenta la 

sociedad, es hoy el de elaborar un conocimiento útil que contribuya a la solución de la 

crisis ecológica. Una historia que contribuya a mitigar la crisis del campo colombiano, que 

cuestione e incida a viva voz sobre los manejos ambientales y que aporte a la edificación de 

una sociedad sustentable. 
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